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N ú m o p o  450 .
M a d r id  17 d e  A g o sto  d e  1862.

EL SIGLO MEDI
( B O L E T I N  D E  M E D I C I l í f l  Y  G A C E T A  M E D I C A . )

PERIODICO DE M E D IC IN A , CIRUGIA Y FA R M A C IA ,
^ ™ÜKSES llORiLES, GimiFIGOS í  PíoJllOSllES DE US CUSES MEDICAS.

PUBLICACION.
•Se pablifa todos loa domiogos; foriniri oo lomo cada t ío . *'«1
Loa suscrilorespofden adqoirir con nn t o  por l « o  do cébala las obras nubil, 

cadas en !a R i b l i o l e c a  ¡le m t d r c i n a  j  en el Uuieo c l t n l l / l e o .

^  SÜSCRICION.

í iw n iS s !  ' en casa dé los  co inlsiooados, mcdiani'f

Efl el Estranjá-o y Ultramar Bo rs. por on alio, y l o o  en Pillpinas.-

R E S U M E N .
SKCC105 nOCTIUNAL. Coovfrsacíooiobre el cáncer—S P rriD 'v  n u A r r i r i  

Aorutaciun dn on supernuTocraríA ? reUpTinuPA «i .Kp* bT « I j  * «ACTICA. 
U erm s  I |« r  0. M íe n lo  C E n\^ K Ig a s " r J !?

i S H Í E - S = ^

i S 5 r S « s í T ‘^

/ a. MTE.s, Sqscficiofl en fiTor de b  íaaiiiii de da médico.—FOLLETIN,

S E C C I O N  D O C T R I N A L .

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.
¿Qué es el cáncer?

radon d e1?¡e jid 2 s'S trm fes^

¿Qué tal? »■
¿Os parece mala?
Pues á mí tampoco me p.arece buena.

mos en y siempre esta­mos en el caso (ie reemplazarla por otra mejor.
cosiiíme^t? queá mí, malacomo es, no hadejadode
Si fn .inM   ̂ emaretarla; y maldito el cariño que tengo 
cuain, ¡e f a  P°‘‘ probijW  otro de

m n n L ft® '' ’® encuentro es, que como esos
£ e  nn • por cuatro cuartos, se

?.n?rn • espectador, dónde están las seLs orejas, los 
y veinticinco patas de la alimaña. 

un **•‘V ^®ij“ 'cion, lo que á cierto autor de
v l d t a  r n t jn ,° ^ ^ -  ^  S Iédu la  an tro -

u señor, tiene luego que es-
me 'icíierrfn mcrfnín, por lo dulce; an tropéd iea , no
culaínrin  ° P ® ' 'o ' ' ' ^ P  e*""elogia; y coi-

Pero no retrocedo. °

1“° anatematizan las 
Clones, definen el derecho dicicnao que es «la evolu- 

Tomo IX.

^  y a '‘eis que bien se necesitan veinte 
de ineWro P n H re T " ‘p  esceiencias de la ,ir,leu

^  la sarna, la
iVni í  '“ «chas, necesitan venir en su origen á aléc- 

íar desde fuera a nuestro organismo. Segundo nara escluir

cientes para dai razón de su existencia, como las escró- 
ífl ^  tercero, para no prejuzgar con

enfermedad diatésica,» la multitud de 
sofo palahra diátesis encierra. Ahora
solo me icsta sobre este particular, que exaiiiineinos si <**; lí/»=»>«■•= 3el eá,” :rrc4U ía-neidacl de su presen laclou,

S c e , “S  SÍT íodído^pTducIrlS ''’̂ '”
tras v‘e°''ívnni°®'‘‘''°® que liayais visto, nrien-
ííif i r „ » J n  ? " " .“ ««'“‘•'a. <le entre los que he asi.sti-uo, lo que puedo traer a cuento. '

Número 1.® J .  L,--artesano, 5G años.

i f c ” S ¿ s l S p á £ ! '  " “ i " '” ’
Estaba sano.
Le fusilaron s u s ;¿ s  hijos el ano 57, cuando los crueles 

 ̂ S a w 'd rsc v d l’ ^  ^tistigaron las facciones del Aralial. ' 
ppr r̂iz .  r® ^ P “'’“ SI salvaba á su s  hijos, á nié-
ipnf?.Vnn k’ ‘̂ ®‘” P°®- ^  «« mesón, ocultando sii in­
tento v nombre. y se sentó á la puerta á descansar.

— Avpr fn P«'' aquí?—preguntó al mesonero.

de V. 4 4 ¡ S 1  ello, “ ■
•¿Córao se llamaban?
-El papel puesto en la esquina dice Fulano v Fulano v 

J . J .,,y  J. J . y .... * ’ ‘
No pudo oir más.
Perdió el sentido.
Volvió á Sevilla enfermo.
Al poco tiempo notó tiiñchada la lengua.
Entonces vino á verme.
Se ulceró pronto. Murió é  poco.
Tenemos a<|ui una causa moral.
1 uede también consii^arse  como causa, la agilacion can- • 

sada por los e.sfuerzos para andar, estando rendido, itacién-

' “ - - i ”  í  ‘ '»
E s  digno de o h se rm se . que en estos caso.s la. lengua se 

inyecta mucho, se binciia, y parece que uo cabe en la 
boca. Creo que en tales circunstancias, lo que obliga á
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514 EL SIGLO MEDICO.

abrirla á hombres y aaim ales, no es solo la necesidad de 
respirar más y con mayor frecuencb, sino también la dila­
tación luinefacla de la lengua.

Núm. 2," M. F ., mujer de 44 años, laliradora, natural 
del Pedroso. Le salió un lipoma en la cara posterior del 
borde posterior del axila, en la confluencia del brazo."

Pasaron miicíios años.
Creció como un melón, algo menos que mediano, ae hizo, 

duro y doloroso.
Fue operada en Junio del 58.
Estaba escirroso en su centro yaparte in fe r io r^  «

;io6 ere mosa.Se unió por sutura cruenta.— Hubo supuracidB 
Cicatrizó completamente en 18 dias. '
No ha vuelto á recaer. ^

• Núm. ñ.° Doña M. G. de A ., de Sti años,f lic sa , tem­
peramento linfático activo, cara ancha y sonrosada.

Díjome que solía padecer erisipelas, por lo que fué á 
Carralraca á tomar baños cu el verano del 50. A la vuelta 
lumbó la galera, recibiendo un golpe eu la mama derecha.

A los tres meses notó un bullo en el pecho. A los seis lo 
reveló á su facultativo.

La aplicaron repelidas veces, sanguijuelas y resolutivos. 
Usó de algunos laxantes.

Pasado un año, el tumor era enorme; ocupaba toda la 
mama, y estas eran sumamente grandes.

No sé opinó entonces por operarle, fundándose en la 
magnitud del tumor y riesgos quinírjicos.

Comenzaron los dolores lancmantes á hacerse insoporta­
bles , y ocho meses después me consullaron.

Esta'han las glándulas axilares infartadas, y formaban un 
tumor apelotonado.

Di mi parecer á su señor hijo, manifestándole que era 
tarde para esperar buen resultado de mi última operación.

Vino otro hijo de dicha señora que estaba de médico- 
cirujano titular eu un pueblo de Estrem adura, y después 
ijue hubimos conferenciado, me preguntó si á pesar de 
todas las probabilidades de reproducción, era quirúrjica- 
mente posible separar el tumor compietanienle, y  los gan­
glios axilares, dejando la herida en partes sanas.

Le contesté alirnialivaraentc, y entonces decidió, suce­
diera lo que sucediese, que operase á su señora madre.

Procedí primero á cloroformizarla, aproximándole á la 
boca una compresa en que se vertieron algunas gotas del 
anestésico.

Acostumbrado mi practicante á cloroformizar á muchos
• individuos, nunca aplica la compresa por primera vez muy

próxima á la boca; la puso á tres dedos de distancia; mas 
apenas aspiró la señora el vapor de cloroformo, inmedia­
tamente se la enciende el rostro, vuelve los ojos háda la 
bóveda orbitaria, se forma una red roja en la conjuntiva, 

j^áesc el labio inferior y se colora de morado, aparecen tas 
iy u g u la rcs  formando dos cuerdas á los lados del cuello, cesa 

él conocimiento y suena una espiración continuada y ronca, 
como al que se le atora alguna cosa.

El pulso, sin embargo, late fuerte, Eu el mismo acto se 
quita la compresa; saco el cloroformo de la habitación; 

j^ahro puertas y ventanas; rócio el rostro con agua fria; 
compi'ímole las paredes torácicas y aflojo, y la señora 
vuelve eu sí. (Se continuará.)

Fcuerico Rubio.

F O L L E T I N .

A S U N T O S  P R O F E S I O N A L E S ,

capItclo SEGCNDO (1).

5.0__¿Cómo, cu iüdo j  en qué cobra eJ m édico titular iu
dotación?

El médico ajustado, sea en partido cerrado ó abierto, cobra 
en metálico ó en especie. En el primer caso, por mensualida­
des, trimestres ó semestres; en el, segundo, por anualidades 
que vencen en las épocas de la recolección respectiva.

Ahora bien; vamos á cobrar nuestros 22 rs.
Si es el Ayunlamienlo el que debe pagar, suele decir su 

depositario estirando las cejas: «médico, no han ingresado 
aun ciertos fondos con que contábamos, y además lia habido 
que cubrir otras atenciones, que tampoco habíamos previsto; 
por consiguiente, yáse le pagará á V.» Elyá es im nuevo plazo 
Indefinido, cuyo término quizá no llega nonca; porque una 
vez abierta la cuenta y falseado e! contrato . sucede que el 
Ayuntamiento siempre está debiéndole. Interin llega el ya,

Sr. liirecior de E i  SiCLo M ¿dico.
Oviedo 27 de Julio de 1BS2.

Muy señor mío: Ue de merecer de su amabilidad se sirva 
dar benévola acojida á las siguientes lineas en las columnas 
de su apreciable é ilustrado periódico, á cuyo fa^ o r , para mi 
señalado, quedará agradecido S. S. Q. B. S. M.

Licuó. José Lüngohia y Garvajai..
Los lectores de El Siglo Medico recordarán con facilidad 

los dos escritos en que, sin otro objeto que suministrar a la 
Tocoiogia datos que pudiesen utilizar personas mas compe­
tentes une yo en provecho de la mitad del humano género, 
di cuenta pura y sencillamente üel.caso de superfetacion 
recüjido por mi hoce algunos meses en esta ciudad.

Claro es que mis noticias no habrían de aparecer tan des­
carriadas que semejaran un esqueleto, cuyos huesos andu­
viesen por aqui y acullá sin órden ni concierto, y necesario 
era que espuestas á la consideración de personas superiores a 
mi en conocimientos y esperiencia, fuesen algún tanto ador­
nadas de ideas, que no fundaban nada, que no eran conclusio­
nes, iii mucho menos j

Mis ligeras observaciones, formuladas en ambos escritos, ac 
ningún modo pudieran ser emilidas con ánimo de que pasasen 
en autoridad de cosa juzgada. Tanto es asi. que incomplelas 
las noticias consignadas en el primero de los escritos, según 
vinieron á demostrarlo las dudas ofrecidas al por todos con­
ceptos respetable Dr. Benavente, fué preciso ampliarlas en el

**^ues^no señor, no se ha visto tal propósito en mi conducta, 
ni de ella se ha deducido olr.i razón que la diamelralmenle 
contraria á la que fué y vá espuesta. Se ha creído ó querido 
creer por quien no era llamauo á creer nada. que yo por lo 
menos trataba de probar que había como si dijéramos hallado 
la cuadratura del círculo, el movimienlo continuo, la direc­
ción aérea, la piedra filosofal ú cualquiera otra de las solucio-

(I) Véase el nóoiera 147.

hay que esperimentar todas las consecnencias del que compra 
al por menor, á desaliempo y tal vez al /iado ros artículos del 
diario consumo. . j .  -j ,

Si son los particulares los que han de ahorrar nidiviaual- 
roenle la cantidad convenida a su recaudador especial.

Unos pagan, pero en la peor moneda y refunfuñando por 
ciertas quejillas.

Oíros dicen; «diga V. al médico que perdone, que otra vez 
le pagaremos, porque andamos muy atrasados.»

Oíros, que «tenga un poco de paciencia, que ya correspon­
deremos con él. No tendrá queja. pues que en este semestre 
no podrá decir que se le ha dado un ruido en mi casa, y eso 
que lodos hemos estado malos.» Casi escusado es manifestar 
que lo mismo sucederia. si todo el ano hubieran estado dando 
ruido, porque, para que todo sea raro , anómalo y eslraordi- 
liarlo en el médico de partido, sucede que cuanto más traba­
ja en una casaó en uii pueblo, menos cobra; al contrario de 
lo que pasa en las demás profesiones. Una familia en la 
lodo el año ha habido males, queda atrasada y en descubierio 
con todo el mundo; pero unas veces por orgullo y otras 
porque los acreedores no creen o no quieren creer en el fun­
damento do la escusa del pago, tiene que hacer por saldar 
sus cuentas. Para cumplir con el médico no hay ninguno iie 
estos reparos; él ha sido testigo de lodo de dia y de noche, y 
seria un tirano en apremiarla , añadiendo esta desgracia maJ 
á las enfermedades ó nnierles que él no ha sabido evitar, m 
lodo el pueblo es atacado de una epidemia ocurre lo propio; lo= 
fondos municipales han sido castigados con gastos para otras 
atenciones imprevistas y... no se le puede pagar. Muctio

A id

veci 
lam 
porl 
su d 
dera 
deh 
que 

Ci 
Ui

que 
deja 
la ca 

Oí! 
desp. 
que i 
se le 
callai 

Oi, 
lieiiei 

Oír 
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que a 
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temp( 
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lacion extra-uterina. C íiuuu prufuiicio. la superfe-

t  z ; s i; .

ü José 4larcnn v Gol  ̂ rafoolanietite imagiijé que

I . »  í e "  m Si."„ « 3 r t \ V " s S ; ?  “ t ™  'I
f . r í í e ‘ í i E í “ ; i S 53t a
cuestiones que afecta°?á la í im l ,i» í’^u 
10 » . , .  d.p’.cls¡™  S i  ™ U f  í
<JeI médico, que hasta o.., In, 2‘.A ? ‘'‘U “ “ '«‘on

fĉL SIGÍ.Ü MEDÍCO.
515

t o r  «'"nnno de latinidad,
tenia en la mano dé echTv o, le ha t  •aspirar á las sagradas 0víi'!í!lo '^ ''5J.^‘r®t5<ilar para poilep. .̂v? <;; 
uel afu

s ; s s , e ‘ ; , i ' í  i s í ; ™ í í S í

?>. José Alarcol? y  |dcecfo‘‘^ t  Presente Ja opiniuii de 
motivo á mi segundo escrío ’ó^enn^ !̂ ^̂  1’°^ "

-y a s . H f  é , i S o S r n \ ^ “"  
E S " r d t £ ‘q r d 1 s í , f / s " ? ^
ciaré ¿ira r S f  al n ' j  f/a ‘i®r Prouen-
g u ^scrib a  sobre el caso'de s u p 'í r 'S o 'n  r S I S Í p o í^ i '^ n ^

Licdo. J>í¡iÉ Lo.'ieoiii* t Cti,VAj*(..

S E C C I O N  P R á C T Í C Á .

An,puu,.„ ae un dedo

curar las heridas; por D. Asromo Furnírdez Caíibu (i).

Matías Fernandez, hijo de D. Nicasin v rlp rt ■ voi« .•

M) Hacemos un esiracio de este caso práciico.

3 m i r , r . “d . ' ; : e é r e ' í ¿ ^ ^

Cuando cobra en especie,

m “ L l°  K s ' p H T e  i ' e i í ' f ’i  ■ " 1“ ' ""«lio

desnidieron̂ ifrn«°Parque al ¡on cen o! raes del altóle 

tienen c,„ hâ rpeídir.?,é̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ «Harto trabajo

‘ieneTuf^per% ^iiS!lntéTn^°"''‘'“'’ ^ Y
gue aparte d ría s  P'̂ ''*̂ °r >"«. De raodo,
9ue participar d r to ra é  h r^^  ' Profesión, iien¿
temporal ar r̂oja á a l ie r /ru tn  oÓr « n®® ' °í ‘’ í'® ® '*«'a Dios rnmn „i “ ‘̂=rra una parle de su fortuna, v sunliear
h^lé ’q .^  no b i e l e ^ '^ o " 'í " ®  '»> li^eva^ q"ne
''Oi penoso y constante°’ññ ®‘ ®? siempreefecti-
§éuero de aLres rt slr’ ^^'^'ei'a hallarse sustraído de este
disfrutan l o s S í e ? ^ ^

en ángulo aeudo feomn /i» ro i - 7  retaba la existenciaX 
el mismo mflacarpiajio ^deVn^ledo^Lnor"’“ '’‘*'* 
desarrollado y formando rm-rnn^o ^^P^i^'i'imerano baslante 
coa el primer^nesa del m e iaca rp r y \ m  iémtn^‘'  superior, 
con este, en la calidad arlicular^in’f/rilr 
adentro) del primer hueso de la se-uada m 'f

iis:s#áiip!i
melacarpiana, Dól̂ pse la unión de esta co„ la - p 

unos cuatro á claco ceulim elrof El é i,fin í

r , É i 3 k ^ S x E ‘3!i“¿ n " ' ' tel Dr. D. HeJehor Sánchez T o r r i ^  ^ catedrático

S í í . r o ; T s ¿ i S ¿ " 9 r « = ? i » »

con fa eslremidad aalerlor dol^irL^® normal

s  e S e í L ^ r '™  “  í é r r s s r  £ 3;

lüdicamente la ablación del di, n ® ^ ®® me-
Ci.. . c r i e r ,  „ . r '3 ; s 3 g '  . t t ó 3 a “  ¿'."gl"?.?. “S :

(leja correr el K o  v se ifl-fr""
Cuando ia autoridad qumre hacel insíifh f l '“® lioc loraosas. 
vez, responsable de^la dntaciolll . 1 P°' ‘̂I"® ella es, tal 
mas hiimillanle y bochornosa aén n ,r̂ f̂ ®®'’‘'i’f®''®*® ®®'‘t
(|ue uno de los me^o^s m á rp if rw é  hÍ  ""''^P''C'’Cia; pues 
pueblos es la recoiida de nrnndié '̂^vPfn*^® apremio en muchos 
sillos de primera r^cp«ffari l f ;  Pteudas son losuien-
sarlen míe tieTen f  l i  como la única
cubiertas de la cama ^lé ^ fL ® 'T '''í" -  tenazas ü las 
alguacil en deforme míintoVy e 7 r e n £ ? P ' ” ' ®' 
senUn la recompensa dp ena ® consorcio repre-
lemplar este m o £ n  dcL rhn^ ®®"- ‘
Los interesados acuden árecl ma snl'íf̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂

’ ¿ ” 3í £  ¡ ! " S K "
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Ll'V

l i

numerario tenía Ircs caritas, una casi plana, articulada con 
la cslreaiiclad superior del primer melacarpiano , y las 
otras dos algo convexas y articuladas con la cara inferior uel 
trapecio.

A los quince dias, después de haber supurado un poco la 
herida, aunque el profesor procuró corarla (reuniendo os 
hordea) por ¡irimera intención, recibió el operado el alta, 
colocándolo por precaución la mano y el antebrazo en una 
charpa con el objeto de librar la cicatriz de las violeucias 
eslcriores.

El iluslrado Dr. D. .Antonio Fernandez Carril concluye la 
historia con las siguientes

R eflexiones. Me he decidido á aproximar del lodo los 
bordes de la herida, convencido, como lo estoy, de que el 
mejor apósito son nucsiros mismos tejidos, y de que aun en 
vastas soluciones de continuidad recientes, como son las que 
tienen siempre lugar en las amputaciones por la contigüidad, 
debe inlenlarse constaalemenlc la reunión inmediata, tanto 
con el fin'dc evitar el contacto dcl aire, y de consiguienle, 
aunienlar la inflamación, cuanto con el de que no tenga lugar 
una abundante supuración y la necrosis con los accidentes 
que la son consiguientes.—lie levantado’el apósito lo mas 
tarde posible, dejando permanecer los puntos de sutura todo 
el tiempo que creí conveniente; i .”, porque es la naturaleza 
la que cura (natura medicalrix) y no el medico, quien solo 
debe seguir sus huellas [medicas interpres et nalurw  minisíCT’;; 
2.'', porque asi se facilita grandemente la uinflamacion adne- 
sivan de lluntcr, en virtud del bastante espacio que se deja 
á ios tejidos y Ijquitlos que los riegan, para que se efectúe el 
derrame de esc líquido orgauizadoi' por esceleocia, la «linfa 
plástica» de los modernos, verdadera «cola» de los antiguos. 
—Asi he obrado en ciialro operaciones del labio leporino 
simple, que practiqué (una en una niüa de 3 años, oirá en 
lina jüicn de is, y dos en dos jóvenes, e! uno de 2t y el otro 
de 22) estos últimos años; y así procuro obrar siempre 
en iaioperaciones que praclico, sin que tenga !\asla .ahora 
molivo alguno de arrepenUrme de esta conducta medica. 
«Aproximar siempre, pues, los bordes de las heridas, ya 
sean cslas accidentales o provocadas, y mantener reunidos 
aquellos lodo el tiempo posible para que se evite el contacto 
del aire y la inleusa inflamación, y se efectúe con la lentitud 
yaplom oqueia nnUiraleza requiere, el derrame de la linfa 
plástica;» lié aqui preceptos que, con el de la severidad en el 
régimen en casos que le requieren, como casi siempre sucede 
en las operaciones de condescendencia, no deben olvidarse 
jamás. SI queremos cqrar pronto y bien (cil6, tuio, y me atre­
veré á añadir el jucand-e, con el famoso Celso) a nuestros 
operados

S O C I E D A D E S  C I E Í Í T I F I C Á S ,

lUÍAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADlüD- ■

Mamoria sobre las analogías 6 dilercocias onlrc el jn rro fiU o  descrito 
por los anliguos médicos espafiolcs . y la on jíno  pieudn membranosa 
de los autores modernos; escrita por el DR. D. MaKCBu I glesias , y 
premiada por la Academia (l),

T e r a p é u t i c a . Fácilmente debe compreuderse por lu que 
llevamos espueslo, que la diversidad de opiniones que han 
reinado sobre la naturaleza de la angina dilteritica, ha debi­
do dar lugar á grandes disidencias con respecto al •trata­
miento de la misma. A’ con efecto, en virtud d6_l¡i 
blccida por Biclial, de q u e  l a s rfpcíi’iiias p a lo lv q ic a s  s e  r e j l e -  
j a t t  e n  l a  t c r a p é i i l i c a , so ha observado constantemente que 
los autores han recomendado modificadores terapéuticos, en 
armonía con el juicio que de la escuda de la enfermedad 
llegaron á formarse.—Por esto ha tenido sobrada razón el 
Sr. Roche para asegurar, que el tratamiento de la angina 
pseudo-membranosa lia sido, en c.<los úlliiiios tiempos, el 
objeto de vivas controversias; que las opiniones mas opues­
tas sobre las indicaciones y los medios de llenarlas han en­
contrado,defensores igualmente hábiles; que mientras unos 
sostienen que la indicación más vital es combatir la inlla- 
raacion, preconizando el Iralamíenlo aniiílogislico y prescri­
biéndole como-la única áncora de salvación; otros consi­
deran la espulsion ó la destrucción de las falsas membranas 
como la indicación principal, declaran peligrosa la medica­
ción asténica, y ponen en práctica un tratamiento contra­
rio; y por lin, que de este conflicto ha nacido una opinion 
mista, que parece prevaTecer en el dia. , c. n i 

Nosotros no podemos dejar de convenir con el Sr. lloci¡e, 
en la juslisima apreciación que lia formulado del esla .o de 
la'terapéutica de la angina diftcrítica, pues el ligero estudio 
que hemos hecho de este tan interesante punto, nos ha per­
mitido comprender la diversidad de pareceres que sobre e! 
ha reinado, v que aún seguirá uomiuanilo por mucho 
tiempo. Véase'sinó, para que sanos crea por algo mas que 
por nuestra palabra, como se ha caminado desde el trata­
miento especiante, al más enérgicamente activo; de la nie-- 
dicacion general, á la puramente local; de la antiflogística, a 
la túnica ; y en fui, véase como cada dia se van desacrcdi-

en corporación, y mejor indiv idualmente, ante el juez do pri­
mera inslancia, cuya autoridad no irausije con nada ni

'̂ °̂í)e esta manera se realiza la cobranza ,de nuestros consabi-

^^cüándo ya se tienen en casa las especies, hay que esperar 
liara su venta una época oportuna, y entre tanto buscar dine­
ro liara ir viviendo. Este dinero se encuentra o no se encuen­
tra. En el primer caso es prestado, sin interés o con interés. 
Si es nreslado graciosanieiile, se queda obligado, y es tiatural, 
al hieiibechor. y ya sabemos á dónde nos conduce esta clase 
de reconocimientos y gratitudes; si hay quien lo preste con 
interés, no hay para qué decir quien se llevara las utilidaQi.5 
de una subida de precio. Si absolutamente no se encuentra 
iiuieii preste de ninguna manera, es preciso comer especie u 
nialvemlerlo todo. Que se venda por fuerza n en épocas nor­
males y aun propicias, siempre pierde el médico, porque sus 
especies son las ultimas que se despachan en el mercado, por 
lo inferior v heterogéneo de su calidad. Los mismos compra­
dores, quc'suelc'ii ser igualados, no se avergüenzan de calm­
earlas ito esta manera, siendo asi que al pagar su igunla la 
saroii el género en algo más del precio corf len e por su calidad 
superior y aun esqiiisila. También hay pueblos en que se 
exije al médico, ^  tiempo de despachar estas especies, ia 
vresenlacion de la pateiilc de especulador o tratante en el 
Kéiiero respeclivo; con lo que acaba de perder algunos inte­
reses más V de maldecir la hora en que tuvo el mal pensa­
miento de estudiar medicina.

No diré vo que lodos los vecinos de .un pueblo correspon-

(t) Véase el número anterior.

dan y retribuyan mal á sus facultativos. Familias hay (pero 
no hay que hacerse ilusiones, que iio son muchas) que le 
recompensan, quizá, más de lo que merezca la asistencia 
que les ha prestado durante e l  año; pero aun esto se hace de 
una manera, que humilla al profesor y le obliga a oslar cons­
tantemente hecho un maniquí de ellas, si no ha de pasar por 
insrato v desatento, Estas familias pagan con gusto y pun- 
lualidad su iguala, y además regalan lo que les parece en me- 
tálicoóen cualquier otra cosa; pero ,al decir regulan, ya se 
comprende que esto es una cosa eslraordinana y espoiilaiieji, 
que exije reciprocidad de atenciones. Es decir, que el facul­
tativo, al recibir por pura gracia lo que de derecho podría 
corresponderle, queda amarrado por müisolubles lazos de 
obligatoria gratitud á lodos los caprichos de esta clase de 
personas, muy sinceras, muv finas, muy todo lo que se quiera 
pero de cuya no intencionada tiranía debe emanciparse ei 
profesor que estime su independencia y dignidad, por razo­
nes que están al alcance de lodos. ,

Al ver la dificultad con que se cobra la cuota que caos 
vecino está obligado a satisfacer al médico, liabra  ̂
á primera vista, que estas cuotas son muy atlas, p ero re  
ílexioiiando un poco, advertirá que no es asi V P®J 
emborronar más papel, las he representado en conjunto y e»

por
medio á bOO vecinos y constando cada uno de cuatro 
resulta que sirve á 2,000 individuos; cada uno de los cuéle­
le abona cuatro reales al año. I «IIP un

Sustituyamos la especie al metálico, y tendremos que u
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lando sustancias tenidas por heróicos remedios, ó se nreco- 
nizan olías muchas aoterionnMite usadas, ó inventadas en 
la actualidad por el génio humanitario v cientíüco de pro­
fesores de todos los países— No es nuestro ánimo ocuparnos 
de todos los métodos terapéuticos, y menos de la iulinidad 
de remedios que para esta dolencia se han aconsejado, 
porque semejante tarea nos llevaría fuera del circulo en que 
denemos movernos; pero sí cumple á nuestro objeto el pre­
sentar un resumen del tratamiento que generalmente se 
pone en practica.

Ante todo debemos manifestar que el Dr. Limousin, de 
üergerac, en una nota sobre L a  espectacion en  presencia  de  
íaffli/íeHís (1), ha recomendado el régimen analéptico v la 
aoslinencia de todo medicamento en el tratamiento de la 
angina diltenlica; pero como quiera q u e , según ha demos­
trado el br. Kosciatiewicz, la opinión del médico de Berge- 
rac no se halla apoyada en casos prácticos, bien comproba­
dos y numerosos, sino en una sola observación, sobre cuya
exactitud podemos abrigar las dudas más fundadas; y que 
por otra parte, todos reconocen ser esta una enfermedad eií 
que la naturaleza no se basta para el restablecimiento de la 
salud, sino que por el contrario, ha menester siempre de los 
bien meditados wnsejos de la ciencia; desechamos por impo­
tente y perjudicial el tratamiento especiante, v pasamos 
ai examen de los modilicadores terapéuticos que se han 
recomendado. ^

Los que admiten la na tu ra lesa  específica de la dolencia, 
sealanan y fatigan por encontrar un tra tam ien to  especifico 
que modifique la esencia del m al, se oponga al nuevo des­
arrollo y eslensioa de las falsas membranas, y facilite, en lo 
que posi.de sea, su separación y desprendimiento. Pero por 
más que reconozcamos sus elevadas miras, y estemos con- 
lormes con sus sesudas reflexiones, no podemos menos de 
pogurar con el Sr. Moynier, que la 7nedicadon especifica de 
lad ilten tis no se ha encontrado todavía; que merecen poca 
con fianza los diversos modificadores que se han ensalzado á 
titulo de ta les; y que en el dia debemos contentarnos con 
combatir las manifestaciones sintomáticas, oponiéndolas los 
medicamentos apropiados.—Veamos, sin embargo, qué re­
medios se han propuesto para modificar el estado general 
que produce y sostiene ef trabajo difteritico; cuestión en 
estremo grave 6 interesante, y que bastaría para hacer ius- 
laineule celebre al hombre que la resolviese.

el üp, Gliiiillos, lomo 31, H de nonemhre de 18ii0, nág. 302 ■ v Siglo 
Mélico, iium, 367, correspondienie al 19 de enero de 1861 , pág, 22°

médico sirve todo el año á una persona por una é dos carcas 
de Olía, por seis ii ocho cuartillos de mosto, por un celemín 

por dos ó tres de centeno ó de cebada é por nnás

fü ItcT d ín e ro f tengamos que comer cuando nos

toríi'A^m “ oodo un servicio más barato y si
consideración a su médico el que por un cele­

mín de trigo lal ano! encuentra á otro médico (que se le está

do^nnr "i^dicos se vean arraslra-
liomPío A f  f  .o*¡J8to de más ínfimo valor. Un
el m uL ^H L L '■ " cosa, de la que todo
e ^ S o n ? ^  de merecer

RESü.Mt'.\.
Queda demostrado:

facViaUvós.““ retribuye poco ? mal á Jos

b u lL  & i “r ''U “® considerados y puntualmente retri- 
esH rnfru • ‘̂ cbierno ylas sociedades particulares, tampoco 
aun cantidad, la re¿ompensa
zamn^ ‘ l">®hre de carrera en los tiempos que alcan-
fluTlradas ^  prodigos con oirás clases menos

acudPM C" exceso de médicos que
que sea  ̂ ®“*'Cdár cualquier colocación por insigDiíícaiUe

EL SIGLO MEDICO.

Los mercm'flfes á  dosis fracciojtadas se han administra- 
do en la angina difleritica, con el objeto de obtener el efecto 
alterante, fluidificante ó anliplástico, que en el líquido san­
guíneo determinan; habiéndose dado la preferencia á los 
calomelanos joreparados por el vapor, que se lian prescrito 
a la dosis ordinaria, y de hora en hora ó de dos en dos 
horas; pero es evidente que los hechos no abonan seiiiejan- 
le practica, v que, por otra parle, pueden originarse grandes 
peligros de la mercitnalizacion en el curso de iin.a enlérme- 
dad, en que Unto hay que temer el desarrollo de accidentes 
adinámicos. Por p to  la generalidad desecha esta medica­
ción, que, sin embargo, dicen llilliet y Barlhez que puede 
utilizarse en los casos en que la dolencia reina epidémica­
m ente, y tiene gran tendencia á propagarse á las vías

Otro de los medicamentos que .se han empleado al inlerior 
con el objeto de modificar la naturaleza del padeciniienln. 
fia sido el bj-omo y el brom uro  d e  po tasio , sustancias que 
tueron primeramente recomendadas por el Sr. Ozanam v 
con las cua es parece qiie ha obtenido algunos re.sullados 
favorables el 'ju s tad o  í)r, 0. Mariano Benavente, médico 
de la Inclusa de Madrid (1).—Dice el laborioso Dr. Bena­
vente, que la novedad de dichos medicamentos en el Irala- 
m ientodc las afecciones pscndo-menihranosas, le ind iiicá  
ensayarlos en algunos casos de croiyj, administrándolos á 
menor dosis que la que aconseja el Sr. Ozanam; v añade, 
que esta medicación es la que mejores resultados le ba pro- 
diicido, «siquiera nnsean los casos tan numerosos, ni sienipre 
•tan felices, como se requiere para proclamar .su e.snccilici-
el Hi^ñr^A "‘" ' 7  í' administrado el bromoel digno médico de la Inclusa, son las siguientes: de bromo 
tina go a ; agua destilada, una onza; de esta solución , que 
puede llamarse m adre, y que se conserva en tin franco 
oscuro, se j)onen seis, siete ocho ó más gotas, según la 
edad delninoenfc.'-mo, en medio cuartillo de agua, nreser- 
yando la vasija que lo contenga de la acción de la luz Este 
ultimo hqumo se loma á ciicharaditas, de cuarto en cuarto 
de bora,_suspendiéDdolo una vez de dos en dos hóra« para 
que el nmo mame, ó tome caldo ó sostancia de arroz —
• Los efectos que este medicamento produce, son: disminuir 
la secreción de las membranas mucosas; impedir el desar­
rollo 6 el engrosamiento de las falsas membranas favore­
ciendo su absorción; calmar la los v los accesos de sofoca­
ción, y producir estreñimiento y algunos dolores de Irijfas •

(1) Siglo Médico, nüm. 313, enero Í3  de  1860,

4. _ Que es racional atribuir este esceso efectivo de médi­
cos , a que en la msigniCcüncia de las cuolas con que cada 
vecino contribuye, jiara reunir iin producto suficiente al

pañeros ^ juslicia, repartirse entre otros com-

depender todas estas 
•consecuencias de Labor creado, indirectamente y sin liniila- 
ciüii alguna .clases iiiferiures, de ningún anteceden le cieiKÍ- 
lico, que satisfaciendo los caprichos de las gentes, más bien 
que las verdaderas exijencias de sus enfermedades, por 
cuanto asi obiienen una consideración y un premio m ursune- 
rior al que podían prometerse al emprender su carrera, son 
cibncia^y^plituü los tilulos posibles de

Y ü.* Que .el libre ejercicio de la medicina es comnlela- 
menle i usorio en las poblaciones que lionen contratada una 
esmerada y ncrfucta asistencia, por más que afirmen lo coii- 
Irario toctos los Cuestas del mundo, y por mucha que sea la 
pujanza de la fuerza de su pciMomieníci. Advierto, pues que 
en asuntos médicos, no suele babor más que un juego de iia-í 
labras; que entiendo por libre ejercicio, no lo que«ignilica 
esla frase, sino el que un facultativo pueda oblener de su nrci- 
tüsion, en cualquiera parte, los rendimientos á que su carre- 
ra y sus particulares méritos le hagan acreedor Ponme el 
libre ejercicio... ¡ya lo crcol no jiuede ser más libre el dejar­
se morir de hambre, esperando que algún enfermo solicite 
nuestros servicios.

33’
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Nos hemos ocupado de dicha oiedicacion eo este lugar, á 
pesar de liahersc ensayado en el croup, por la idcnlidad de 
naturaleza que existe entre esta afección y la angina

Ciseudo-memhranosa, en la cual también deberían obtenerse 
os satisfactorios resullaílns de que se congratula el Sr. Beoa- 
venle.—Las sustancias alcalinas, empleadas por Uochoux y 
Dénis con el objeto de disminuir la plasticidad de la sangre 
y disolver las falsas membranas; el sulfato de cobre disaelto 
(5 granos en 4 onzas de agua), recomendado por el señor 
Missoux: el azufro sublimado, que lian preconizado Séne- 
chal y Duche; el sulfuro de potasio, encomiado como espe* 
cílico por Lei'oux, Hallé y Larrev, y otras muchas sustan­
cias que pudiéramos citar, prueíiaii, sí, lus buenos deseos 
de sus inventores, pero son poco eficaces para modificar la 
disposición general que determina e) desarrollo de las falsas 
mem liranas.

Hor lin, el Dr. Loriche, deLvon. ha empleado el bórax al 
iuleríor, adminislraiido de S en 5 minutos una cucharadita 
do café, de una porion que contenga 4 gramos do bórax por 
dúo gramos de vehículo; y coniiniia los buenos resultados 
de este trutamicnlo cou 4, casos en que obtuvo un éxito fa­
vorable, También el Dr. Kosdakiewicz, médico en Uive- 
de-Gier, cita una oliservaoion en que hizo uso dd suh-hora- 
lo de sosa, de la misma manera que el Dr. Leriche; pero 
como quiera que al mismo tiempo empleó otros modilicado- 
res, <lc dícácia comprobada diariamente, no creemos pueda 
deducirse nada que sirva para recomendar la administración 
del bórax en otros casos análogos, con la esperanza de 
lograr un éxito satisfactorio.—No diremos más de ios reme­
dios ospeciales que se han prescrito al interior en el trata­
miento de la angina pseudo-memhranosa , porque todos los 
que podríamos mencionar, puede decirse que solo han sido 
empleados por sus inventores, por haberse convencido muy 
luego los demás médicos de su completa ineíicácia en la 
inmensa mayoría de los casos.

El t r a ín m ie n t o  a n t i f lo g ís t ic o  directo ha sido puesto en 
práctica para combatir ia angina lardácea; y sin embargo, 
el Sr. Uretouncau le rechaza de la maacra'más absoluta, 
citando muchos casos en los que, dcspiics de abundantes 
emisiones sanguíneas locales, la enfermedad se ha csleodi- 
do á la laringe y los enlericos han perecido; añadiendo, 
además, quecos accidentes diftcrílicos parece que marchan 
cou más rapidez en las personas débiles ó caquécticas. El 
Sr. Lesjiine, por el contrario, se felicita de haber recurrido 
á ias emisiones sanguíneas en la epidemia de Fléche, en la 
cual obtuvo ventajosos resultados con el poderoso recurso 
deque tratamos: todo lo cual no deja deesplicarse fácil­
mente, al considerar que en la epidemia que observó el 
médico c!.e Tours, el aparato febril era casi nulo; al paso 
que en la qile describió el Sr. Lespine, el pulso se presenta­
ba lleno y duro , la piel caliente y la cara inyectada.

Por esta razón no debemos aconsejar ni rechazar, en lésis* 
general, la medicación antidogística, sino recomendar espe- 
cialísimamente á todos los prácticos el estudio detenido de 
la constitución médica reinante, que será lo que podrá de­
cidirnos á tomar un partido ¿ otro, atendiendo siempre á 
los sínioraas que la dolencia ofrezca, y á ios re.sullados 
terapéuticos que en un principio se obtengan.—Asi es que 
en los casos en que la angina lardácea sea esporádica y se 
acompañe de fenómenos francamente inflamatorios, las 
emisiones sanguíneas, empleadas con prudeocía, no podrán 
menos de ser útiles en el principio de la enfermedad; al 
paso que si se presenta de «na manera epidémica, deberá 
también apelarse á dicha medicación en los sngelos vigoro­
sos y robustos, cuando la reacción febril es viva y el estado 
del pulso lo permite, del mismo modo que si ofr'ece la en­
fermedad lina marcha rápida y no vá acompañada de acci­
dentes adíQámicos, ni de tendencia á la producción de 
hemorrágias ó de la difteritis cutánea. En las circunstancias 
que acabamos de prefijar, y no perdiendo jamás de visla la 
propensión de este paJcdniieDto á presentar carácter adi­
námico en iin período aún poco adelantado, podrán empíear- 
6C, repelimos, las emisiones sanguíneas; teniendo siempre

muy endienta las diferentes circunstancias, inherentes á 
la enfermedad y al enfermo eo que esta' se desenvuelve.

De aquí que en unos casos debamos apelar á las emisio­
nes sanguíneas generales, al paso que en otros daremos la 
preferencia á las sanguijuelas ó escariñcaciones, ya en el 
cuello, bien detrás de las apóíisis'iuastoidcs, como'Rilticl y 
Barthez aconsejan; piidiendo nosotros asegurar, que gene'- 
ralmenle deben preferirse las evacuaciones locales, por ser 
menos sentidas por la generalidad , y combatirse con ellas 
bastante bien el estado inflamatorio que acompaña á la 
producción de las'fatsas membranas.

El empleo de los Bomiííiios en esta dolencia, si bien no 
debe constituir la base del tratamiento, puede, sin embargo, 
ser útil en ciertas, y determinadas circiiustancias. Así es que 
cuando la enfermedad tiene una marcha rápida, las sacudi­
das del vómito, separando las películas apenas formadas, 
pueden oponerse en alguircaso á su propagación; además de 
que los eméticos ofrecen la ventaja de favorecer ia espiilsion 
al eslerior de hs falsas membranas que obslruveii la farin­
ge, impidiendo que estos producios, cuyo olor es alguna 
voz fétido y ia descomposición avanzada', sean conducidos 
á las vías cligostivag, en donde consecutiramenle llegarían 
á producir efectos, fatales.—I'arcrenos que al principio 
del padecimiento y en los sngelos robustos y sanguíneos, 
con decidida reacción inílamatoria, es más conveniente el 
uso dc‘1 tártaro esliliiado, porque sigue á la acción emética 
el electo purgante, qiie puede obrar como un revulsivo en 
e-tremo favorable; pero que en ciminslancias opuestas. !a 
ipecacuana lleva ventajas .il Lartrato antimúnico-pntásico. y 
que ¡lor lo tanto, deberá ser preferida al indicado medi- 
‘canicnto.

Pero á pesar de lo que llevamos dicho, la m e d ic a c i ó n  t ó ­
p i c a  la que ha [woducido y produce los más ventajosos 
resultados, y á la cual se dá en el dia y constantemente la 
preferencia, por haberse sancionado su utilidad con la prác­
tica de todo-s los que de esta dolencia han escrito. Empléan- 
se casi siempre los medicamentos que obran como cáusticos, 
ya piiro.s ó bien mezclados 6 disiieltos en otras sustancias; 
ios cuales se aplican sobre la membrana mucosa pálaln-fa- 
ríngea, con e! objeto de prevenir la estension deí depósito 
pseudo-membranoso á las tosas nasales, y principalmente al 
árbol laringo lraqueal, y para moiliíkar la vitalidad de tas 
superficies ciihicrlas de falsas membranas, sustituyendo una 
flegmasía común á la inflamación específica.

fSe continMará.J

Discareo pronunciado por o! Dr. D. Ramón Délix Cardbtila en el 
scio de 9u recepción de Académico-, en 33 de ^unio de |SC9 (I),

La fjsioiogia no solo nos fucílitará el conocimiento de los 
actos que ligorisimamente acaban de esponerse, por cuyo 
medio su csplican ya muchos do los üenúmenos alribuidos' á 
las diferentes fuerzas, formatriz, patogénica, niedicalriz y 
deslnu'lora, sino que nos manifcslará ereiilace y dependen­
cia de las funciones para concurrir á un liii común, asi como 
iamhien el juego i arlado de las simpatías y sinergias, tiece- 
sariu para cmnpreiidcr una porción de feiiómejios morbosos y 
de reacciones saludables.

Tiimbien la lisblogía nos dirá que estas diferentes funcio­
nes, idéiilicas en lodos los individuos, se modifican por 
efecto de algunas circunstancias, cuya influencia sobre Ja 
ccniinmia es muy aprcciablc; mies son la edad, el sexo, el 
Icmperami-nto, la lalla y las eiifcrmed.ides; la educación, e! 
ejercicio, el repuso, ios liábilos, la alimentación y los medi- 
cameiilos; ia presión atmosférica, el peso especifico, el calor, 
el frío y ¡<1Sclimas: esiiiiiios que se rozau ya con el de la 
higiene; pero que son el origen de una porción da indicacio­
nes, que líeudeii á individualizar la terapéutica.

l’ur último, la fisíolocia, inlniüuciénuosc en el terreno de 
la palolügia , nos enseña cómo se desenvuélvela vida en los 
casos de enfermedad, revelándonos además una porción de 
hechos á do verdades esperimeiilalmenle adípiiridas y teóri­
camente dispueslas, formando cuerpo de duclrina. en cuya 
virtud la Medicina se ha-elevado al carácter de ciencia.

(1) Viast al nüoiera aQlecior.
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regularidad y constancia con 

que se presentan, casi podrían cmisidecarse como leyes déla 
Organización, iius esplican niacbos hechos atrihuidos a la 
fuerza palogónica y inedicalriz.
niil?.'*® estos hechos muy constantes en todos losséres orga­
nizados, e» el de que donde hay uu estimulo, allí se veriíca
un adujo mas coosiderahle de humores, üliistim ulus i ln im io r  
humorum afluxus; el cual nos deniueslra por qué se p i«T níI 
l̂ a congestión loñamatoria alrededor de un cuerpo estiañoó 

P°‘' 3'̂ *̂  se segrega uu humor plás^tico gelatl- 
V  una herida 6 eu.los eslremos fcactura-

dosde un hueso, y por qué los cuerpos estraños introducidos 
entre los parpados son arrastrados por medio de tas lágrimas 
......a  1 1“? pudieran citarse es el de que,
cuando dos Mlimnlos existen á un mismo tiempo en^do¿ 
puntos distantes, el mas intenso oscurece al mas débil. Este
ífn““S ’ y® pw  Uipúccates.qne le espuso dicieu-
do . Ouobus dolortbus, w n u l e xu le n lib m , non in. eodtm loco 
«eAfmsHííoroicuraí a««rum, nos esplica la curación espontánea 
de ciertas enfermedades á consecuencia del estímulo prodiici- 
do por otra mas o menos distante, dándonos ai mismo liemn# 
la base de la medicación revulsiva. Por ella comprendemos 
que una irritación hemorragica nasal resuelva una irrilacioa 
heraorrapea cerebral, que una fístula de ano suspenda el 
desarrollo de una afección pulmonal grave, y que la diuresis 
y diaforesis resuelvan una hipertliacrisis.

>0 es menos frecuente ni menos fecundo en resultados el 
hecho fisiologico-patolügico de gue los órganos glandulares 
se irritan., alterando sus secreciones, á consecuencia de la 
inllaraacion de las membranas en cuya superficie se abren 
sus conductos escrelorios, así como támbieii el de que en los 
Organos huecos las enfermedades se trasin ten en la dirección 
que siguen ios fluidos que circulan por su interior 

. En virtud de ellos aprendemos que las inflamaciones del 
hígado, de testículo, del riñon y glándulas saliiales lo 
mismo que las de los ganglios del mesenferio, de la ingle v 
de la axila_, v por ultimo, los depósitos purulentos consecu­
tivos a la s  luflaraaciones de las venas, ni son resultados del 
ejercicio de una fuerza desorganizadora que tiende á genera- 
lizar las enfermedatles, ni tampoco de tina fuerza previsora 
que intenta separar del torrente cireulatoiio materiales uoei- 
vüs a la.economia, .

Otros muchos hechos podrían citarle en confirmación de la 
ya espueslo, a saber: que en la acción orgánica de los teii- 
dos, en el desempeño ele las funciones de la economía modífi- 
cauas por la variación de los escitaiites, en su reciiiroco 
enlace y mutua dependencia, encuentra el orgauismo los 
medios de atender a su desarrollo y decrcmento • ,á la cura­
ción y resolución de muchas de sus enfermedades’ sin nece­
sidad de recurrir, para esplicarla.s, á una entidad eslraña á 
una pujanza interna, á un poder escepcional, á una fuerza 
iniciadora de movimientos do reacción saludables.

Por otra parle , e¡ admitir una fuerza especial preparada á 
luchar con las luyes generales del universo, á recibir las 
impresiones de las causas inorbilicas, á reliacerse contra ellas 
originando los síntomas y delerihinando el curso de las enfer­
medades, conduciría necesaria y lógicamente á la especla- 
cion en terapéutica; pero á una espectacion tan absoluta 
como no podría menos de ser !a que naciera del conven­
cimiento intimo do que en el interior de la economin existe 
una fuerza previsora, inteligente y activa, velando por la 
conservación del individuo.

Ahora bien; como in osperiencia ha demostrado va que la 
espectacion proclamada sistemáticamente es inadmisible 
como lo son todas las lerapóuliras sistemáticas, de aquí iá 
importancia de negar la existencia de una fuerza medicatriz 
en el concepto de Incitadora do movimientos de reacción 
Miudabtes, sin dejar pnr esto de conocer que en el organismo 
hay disposición favorable á la curación de las enfermedades 
y una lendoncia al restablecimienln de las funciones á su 
esiauo normal, consecutiva á la mnditicacion del organismo v 
en consonancia siempre con el grado de alteración producida 
por los agentes natogonicos en estas mismas funciones v en 
IOS órganos que las nesempeñan. ^
fiinflí®!?.?»® organismo puede ser tan pro­
so ó imposibilite el esfuerzo de rea^ion
curoÍLn ,’i ' '̂i fi'*® flue intervenir el arle en ta

enfermedades; intervención que será tanto 
^  nránífr!. poRCSíon SO halle
cnnnppir®® f® medios de que dispone la naturaleza para 
cooperar a la curación de las enfermedades. *

tn  efecto, al observar cómo se desempeñan las (unciones
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délas enfermedades, vemos diariamente q u e ,‘si en muchas 
ocasiones aquol jirupende a) reslaUlecimiento de la armonia 
funeiom. , a a resolución de las alloraeioues orgánicas H  a 
c minacion de los productos morbosos. Tu otras preLn a 
disposiciones favorables para propagar y generalizar las
w «i*®®®® ®h que el orga-u i^io , oprimido por la iniluencia de agentes perturbadores
L  v f i p a r a  reaccionaré reacciona con 
tai Violencia quo llega a coinpcomeler, va la integridad de 
íwra í^Y idá.'*  ^  regularidad, de tosacius más im^porlanles

Ahora bien; admitidas dos tendencias opneslas ; es lícito 
mi ambas adoptar una resolución idéntica? ; Deberá ser el 
medico en ambos casos simple espectador de los esfuerzos de

muerte? De ninguna manera: y si en el primer 
el mé^ro indispcnsalJle que
s e T ím iio ^ T ^  ^  I *°® procedimientos de la naturaleza 
ma ch silu, entorpecer sü
w  el ^ , i o «  y® su ihferrencion,en ei segundo es necesario que, haciendo oso de tmin «i

convlncimienlo que le dá la impoi^ 
uiedios de que puede disponer, se aiiresiircá 

v®f. m- Ó UKirbiííca ó á moderarlas lesiones órg^ánícasy fmicionaies producidas por su influio. «‘feauiras
7» u  á esperar impasible y sereno los esfuer-

^  i wp ^ reacciones saludables en los casos
« in  '  esperiencio ha ense-nado que en esta enfermedad el organismo ó no se rehace.

<1®® ®‘ mifermo sucumbe á hDrfufi^vl hcresion? ¿y quién dejará de administrar
can iÍ> J  Luergicamenle el aniitipico por escelencia, el medi- 
cnMíPn(?rf®^®.‘®“- ? benéhea acción eslá reservado el co itóner los desoitlepes de esa enfermedad mortífera?
(tft P médico tendrá la suficiente sangre fría para deiar
SniniVrilf®/ P®̂  1® m ordedííi de 'úii

’ ®*P®*'h°u'> que el organismo elimine el virus 
'®®®® ®®“ ° **®SU6 é inlFlirarse en la economía 

®®P®'‘‘®“ C‘h ‘Joi“ uestra que la naturaleza essieiímre 
i K l o ‘raPv.n.^°P‘®"®' ',®* desórdenes de esta e u f e 3 í d  

wvniéif i® ’ 3®® ® ®''̂ ® ®®'® P“®de precaver? 
coinr^iir TiP— ‘i®''®'̂ ®*' ’® ''®'® ® ®h enfermo afectado de 
f ín in  ®’ d^Jhra de recurrir á la operación, esperando aue

üi '®i'’®'’- ®®,®°'®5 esfuerzos de la naturaleza^
luisw'in ® cuidado de aquella la reducción de una
S r a d í ?  ®P'®’‘‘“ ®®>®" de los estremos de un hueso

de sistema se abstendrá de intervenir 
Bppini de inflamaciones difiéricas, en el croun pór

cer“rár k  7h?.?f “ ®'y®7®dh‘'- prupeasion'^cons- iiime a cerrar Ja abertura de la laringe v una lenncidarf

coa el auxilio ifo uiia medicación apropiada?
inacción en el Iratainiemo^de una 

ulcera sifiiilica primitiva, a nretesto de que la naturaleza 
por si soia puedo terminar la curación, s¡ sabe que las 

Pn ee dirijeii casi siempre á inlro(?ucir el
i  í^nrn?!,. ® circu atoMO para ¡iilicionar la economía
y reproduLir la enfermedad en difcrenles órganos y tejidos’
mVi*<?«-i“° ®“ ®'̂ '®®®i'̂ ®®®''‘®'®"‘®'”®® censurable, cuanto 
3ora dolencia especifico ó el antidoto de esta asola-

qu® justifique en estos casos la ospccta- 
cion, como tampoco en los de envenenamieutos producidos 
por sustancias de conocido modo de obrar, ni eu los de un 
aneurism aestepo con tendencia á la ulceración, ni cii los 
00 un parto laborioso coa desproporción marcada entre los 
diámetros del feto y déla madre, ni. en otros muchos que 
pudieran citarse, en ios que se v;é á ia ciencia mas poderosa 

la misma naturaleza para conteimr ios progresos 
®®p.. enfermedad o destruir sus funestS consccueacias.

Esta arrogancia oienlilica tai voz parecerá exagerada, v siii 
embargo no lo e s , si se considera que la Medicina no aspira 
a obtener por si la curación de ias enfermedades, pues solo 
intenta modificar la acción intima de los órganos, determi­
nando en la econnmfa cambios, en cuya virtud se hagan las 
mudanzas favorables para quo la naturaleza opere v realice 
la curación. La Medicina, después de producir estas modi- 
licaciones y de desembarazar al organismo de ciertos obslacu-

de algunos agentes, que entorpecen ' 
el ejercicio regular do sus funciones, espera ver secundadas
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8U3 esfuerzos por medio de esa acción íntima, intersticial, 
molecular; deesa série de reacciones y combinaciones, en 
cuya virtud la naturaleza asimila, elimina, trasforma y 
produce. Asi es como se esplica el que la Medicina pueda 
oponerse abiertamente á las tendencias de la naturaleza, sin 
dejar de marchar unida a ella solicitando su cooperación. 
Por manera que ni aun en los casos en que la naturaleza y el 
arle aparecen en pugna, deja de realizarse el indispensable 
consorcio signilicado en la sentencia hipocrálica: A n  cum 
naturd a i  saluíem com mrans.

Fernel dice, en su Terapéutica universal, que el médico 
administra los remedios, no solo como ministro de la natura­
leza, sino también como auxiliar, y á veces también como 
primer agente. Medieus remedia conferí non so lim  uí natans  
m in is le r ; sed inlerilüm  a d ju to r, interdüm etiam ul opifex  
prim arias.

Si grandes son ios bcnericios que el médico presta á la 
humanidad entablándo un Iralamieiito activo, opuesto alguna 
voz á las tendencias de la naturaleza, uo son menos impor­
tantes sus servicios al intervenir en la curación de aquellas 
en que la naturaleza parece baflarse á sí misma para operar 
la curación. Nadie pone en duda los recursos que esta posee 
para llevar a feliz término enfermedades de muy diversa 
índole. En prueba de ello vemos todos los dias curarse liebres
graves, derlas inflamaciones agudas de órganos importantes, 
algunas bemorrágias, muchas neurosis, con solo aconsejar 
a los enfermos la estrída observancia de los preceptos de la 
higiene. Pues bien; aun en estos mismos casos, en que el 
au.xilio de la ciencia parece inuecesario , el médico entendido 
y prudente no puede imponerse ó si mismo la obligación de 
permanecer mero espectador de la marcha de la naturaleza; 
porque la necesidad unas veces de impedir un aflujo conside­
rable do líquidos á la parle enferma; la de calmar un dolor 
escosivo o una reacción inmoderada; la de combalir un 
síntoma, que alcanzando grande intensidad llega á constituir 
una complicación; la ds favorecer la reabsorción de produc­
tos morbosos depositados en el interior de los órganos ó en 
las cavidades del cuerpo; la de activar una crisis saludable; 
la de reanimar las funenmes del organismo debililadas por el 
sufrimiento; ó la necesidad, en fin, do favorecer la completa 
resolución de las enfermedades y su paso al estado crónico, le 
obligaran á intervenir por. medio de un tratamiento, masó 
menos activo, valiéndo.so ele loa evacuantes, los anliílogis- 
ticos, los escilantes, los roconslituyenles , los anodinos, etc.; 
medios que rara vez dejan de tener oportuna ocasión de apli-' 
carse si vigila la marcha de la enfermedad un práctico hábil y 
entendido ¡Qué pocas veces tenemos que arrepentimos de 
haber sido prudentemente activos! Pero en cambio, ¡cuántos 
enfermos deploran los efectos de una medicación esclusiva- 
raente especiante 1

No auliiriza, en efecto, la espectacion el saber que una en­
fermedad aguda y grave puede curarse esponláiieamcnle; ó 
mejor dicho, no basta saberquela naturaleza, auxiliada con 
los recursos de la higiene, pueiie curar una pulmonía, una 
liebre tifoidea, un ataque cerebral: es necesario detenerse á 
examinar si eslas enfermedades se resuelven siempre por 
completo, ó si dejan en pus de sí lesiones capaces de minar 
len turnen le el organismo, ó de favorecer nuevas esplosiones del 
mal cu épocas masó menos lejanas. ¡ Cuantas enfermedndes 
crónicas podrían evitarse si lo.s enfermos escucharan siempre 
dóciles los consejos de la ciencial ¡Cuántos acciilenles repen­
tinos, si las supuestas esceieiicias de una medicación, siste- 
málicamciilo especiante, no hubieran llegado á sus oídos!

La Medicina, siempre amiga de! hombre, siempre solicila 
(le su bienestar, tiene aún deberes que cumplir en los casos 
de enfermedades incurables, llay uiisiu número de circunstan­
cias en que el organismo, asimilando, por decirlo así, y 
favoreciendo el desarrollo de uii gérmon morbillco, llega á 
imposibilitarse para el ejercicio regular de sus funciones, llay 
casos también en los que una eníermedud dada, atacando y 
destruyendo un órgano esencial á la vida, que ni la naturaleza 
ni el arto pueden regenerar, dá por rcsullado inevitable la 
destrucción del individuo. Hay, por último, un estado, el do 
la vejez, en el que la naturaleza, qucal parecer solo tiene in ­
terés en conservar al individuo por un tiempo limitado, pre­
para y completa cu el organismo una série de mutaciones 
y trasformaciones tales, que, imposibilitando el juego armó­
nico de los órganos, llegan á hacer necesaria é inevitable la 
muerte. A pesar de eslas circunstancias tan desfavorables, la 
ciencia pone todavía á disposición del médico no sistemático 
algunos medios, con los cuales logra atenuació dulciiicar ma­
les qne no puede contener. Remediar el mal, dice Lillró, es

la primera parle del a rte ; dulcificarle es la segunda; y la 
espectacion, resultado de una confianza ciega en las fuerzas 
de la naluraleza ó de un e-iccplicismo no menos ciego, 
dejaría de llenar en muchos casos una ú otra de eslas dos 
indicaciones.

'Resumiendo, pues: la medicación activa, es indispensable 
cuando el arle ha do llevar la inicialiva eii la curación de las 
enfermedades; útil cuando ha de ayudar los esfuerzos salu­
dables de la naturaleza, y necesaria cuando hade alepuaró 
dulcificar males que la naturaleza fomenta, ó contra los que 
se manifiesta impolenle.

Seria, sin embargo, temible que por huir de una especta­
cion exagerada, se viniera á caer en el eslremo opuesto; pues 
una medicación sistemáticamente activa , que lodo lo esperara 
y exijiera de los recursos del arle*, sería tan perjudicial como
la que todo lo liara á los recursos de la naturaleza. Ei p rár-
lÍAA Unkíl A S  A  T \ Á  a/iiíiTA eomtn hta ncl an/>¡ tOI'lkí n̂ilAtico hábil es ó nó activo según las circunslanoías, temendu 
siempre muy presente, que si bien es verdad que el organis­
mo tiende a! restablecimiento de sus fundones y posee una 
espontaneidad curativa, que es uno de los atributos de la vida, 
también es cierto que este e.sfucrzi> de reacción puede ser 
insuficiente ó eslralimilarse, en cuyo caso se hace indispen­
sable ¡a cooperación del arte ; cooperación que siempi e presia, 
siquiera se limile en ocasiones á sustraer al enfermo de las 
inilueiicias que puedan perjudicarle.

Esla maiioomuiiada acción del arle con la naturaleza, cons­
pirando en favor de la salud, es la fórmula abreviada de la 
Medicina secular; de la Medicina que obra con arreglo á las 
inspiraciones de la naturaleza y sabe utilizar sus recursos; 
de la Siedicina que . fumbinilose en las bases eternas de la 
Organización, ha resistido las vicisitudes de los sistemas; de 
la Medicina, en fin, bajo cuya bandera, repitiendo el dicho 
de Huffeland, vo u c  a l i s t o .

Rwins Fúliz CvPüEVin.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L .

Insertamos con gusto el siguiente remitido de un ilustrado 
y juicioso cirujano de tercera clase. El plan que propone, 
liarlo más moderado que el de imiclios de sus compañeros, 
podría tomarse en cuenta en una discusión general que apla­
zamos para época oportuna.

Dice asi el comunicado:
Desde que se publicaron las pclicioncs do lo s  cirujanos 

hechas á las Corles y los discursos que en su favor se pro­
nunciaron por algunos diputados, hasta el presente cu que 
la Redacción de El Smui Miíihco ha espucsto lo infundado, 
lo incoiiveuiente y lo perjiKlicial que sena acceder á aquellas 
jiretensiones, he escrito algunas cuartillas, luaiiifcstando mi 
pobre opinión en el nsunlu que se dulnite; opinión i|ue creo 
es fiel iulérprele de los scnliftiíeulos de muchos do mis com­
pañeros, que 110 creen, ni esperan, iii desea», que ni por esle, 
iii por el Otro medio se pueda, no digo convertirles, iii siquiera 
asimilarles á los médicos. Como eii mi escrito se hace una 
historia de lo que eran antes las facultades y prerogativas de 
los médicos y de los cirujanos, de las causas que molivaroit 
la reunión de arabas fiicnllades, y de las razones que hubo 
para crear la clase de cirujanos sangradores, después de ter­
cera clase, de la negativa que so dio á su solicitud de que se 
ampliasen sus estudios del escosivo número que
inundó las esencias y aiotivos que lo favorecieron, de la nin­
guna consideración que se les dió en la reforma del 43, y 
liniilmcnte, de las causas que han producido las peticiones 
exageradas de los oirujauus; como por otra parle no deseaba 
la publicación do mi escrito, cuiioluia por proponer; I , los 
medios de acallar este clamoreo, y 2.®, para dar colocación á 
lodos los médico-cirujanos, médicos y cirujanos, aleuüida la 
costumbre de los puublus y derechos adquiridos por los 
actuales profesores que nbliciicii los ponidos, cuyo escrito 
no les remito por su mucha csleiision.

Para lo primero, propoiiia crear una clase, cuando se con­
siderase conveniente, con los esUulios suficientes para el 
buen desempeño de su profesión, con el nombre de cirujanos 
habilitados para ejercer la medicina donde no hubiese profe­
sor de esta ciase; y formar un tribunal en cada universidad, 
que por dos ó tres años no m as, al .concluir el curso acadé­
mico, examinase ó los cirujanos que se presentasen para

Ap
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obtener aquel Utiifo, de ios rudimentos de las ciencias físicas 
matemáticas más comunes y de más inmediata aplicaciun á 

a facultad, y de las demás materias que se' considerasen 
más cuiivcnientes al ejercicio de la misma.

Para conseguir lo segundo, cuando vea ocasión oportuna, 
les remiliré mi plan, sumamente fácil de Im a r  á cabo en 
beneficio de la profesión y de los pueblos.

Para demostrar la conveniencia de ambas medidas, sobran 
muy buenas razones, que esplaiiaré á su tiempo si es menes­
ter, protestando que lo que vivamente deseo es dejar de 
ejercer mi profesión de cirujano (de tercera clase por añadi­
dura) , y ocupar el tiempo en otra induslria ú ocupación, que 
si lio dé más utilidades, dó menos disgustos, que son tanto ó' 
mayores en los médicos.

Sin embargo, desearla ver realizada la reforma en beneficio 
de lodos, tanto profesional como en los partidos, su afectísi­
mo y S .S .

J, C.

L I T E R A T U R A  MÉ D I C A .

Apunte, hiatórico. acerca de loa médíooa más reputado, en 
aaber y en virtudes; por J. GarÓFALO.

II.

R. IZnAQ-BES-SOLEIUAS (t).

Cito á este israelita y le Iraigo á mis apuntes porque en sus 
obras fh ka g , lib. I, teórica, pág. t . ‘), trae un artículo sobre 
«Cuál debe ser el discípulo,» aunque también suelen encon­
trarse frases más aplicables al maestro; en él encuentro algu­
nas cosas dignas do ser consideradas aún hoy-, sin embargo 
de ser este el autor que más tiempo hace que se ocupó en esta 
m ateria: dicho articulo lo trae el Sr. Morejou, que como es 
muy debido, es mi guia en eslos apuntes, y de él trasladaré 
algunos pensamientos; dice: oGonviene qué aquel que desee 
obtener el hábito de la medicina honre á su maestro y le sirva 
como á sus propios padres. Se Ies ha de prestar todo honor, 
pues si de los padres hemos recibido to^o el ser, do los 
maestros se recibe toda la perfección.»

Presuponiendo maestros dignos por su saber y virtud, yo 
creo que el mayor honor que puedo hacérseles es el de la 
atención más esmerada y el de la fé más ciega en su palabra 
de doctrina: sin estas circunstancias no liay mudo posible de 
establecer la piedra angular de una enseñanza; y aumenta 
dicha urjeocia' al considerar que en nuestra ciencia se trata 
muy principalmente de la csperiencia, cosa que como sola- 
menlecon los años se consigue, es eaterameute eslraña al 
joven que aprende la facultad, el cual tiene qué asimilársela 
dócilmente, como el feto se apropia la sangre preparada por el 
organismo de la madre. No hay para mi cosa más ridicula 
que un discípulo arguyendo formalmente conlra la doctrina 
del maestro, pues muestra una soberbia y vanidad impropias 
del que ha de sor bueu facultativo; mas en nueslros tiempos 
son lautos los progresos que hizo la fórmula halagüeña y se­
ductora del libre exámen, que nadie se crée digno de ser lla­
mado racional si no sujeta á su razón, siquiera esté todavía en 
llur ó en yema, y tan intonsa en la materia que se Irata, como 
el dia que vino al mundo, cuanlas cosas se le presentan para 
que desde luego las aproveche. No como el niño recien naci­
do acepta desde luego y Iraga sin exámen la leche que le 
brinda la buena madre, recibe el que a la luz de la razón 
acaba de salir, la doctrina del maestro diligenle; sino que 
aillos intenta analizarla, sin reparar, que para ello lodavía le 

entendimiento. O id, joli jóvenes alumnos!, lo que sobre 
particular dice^ un médico distinguido (2) tratando delc;

(1i Véasa 1*1 mimarivJll. .  ^
12) |i. Malí Ja Nielo Serrano.—E.Mjto ¡It medicina ¡eniral, piíS, 3Sl y 68. •

a r te : «El arte médica, además do sus datos cienlificos direc­
tos, conlarásiempre, sobre lodo para las personas que no se 
hallen lodavía en disposición de comprenderla y dominar!,! en 
lodassusparles,-con un elemento respetable; la nufondad. Que 
no se sonrojen los médicos jóvenes do imitar á aquellos de sus 
maestros que ban sabido adquirirse una merecida reputación. 
En lodo arle hay eminencias de primer orden, y liay discípu­
los que aprenden imitando. ¿De qué serviriao, sino, las clíni­
cas, las enseñanzas prácticas? La elección del modelo es libre; 
pero quien no tiene alguno, corre gran riesgo de despeñarse 
por los senderos todavía mal esplorados. La educación médica 
es, como toda educación, un saber que se desprende poco á 
poco de otro saber, ai cual le unen ciertos lazos que son lu 
auloridad; una función que brota de o tras; una conrepcion de 
inspiraciones diferentes. No se ha de conliar demasiado en la 
viabilidad de la función recien nacida á la vida. Tiempo lle­
gará en qiio el ingénio despliegue su vuelo, y en que el dis­
cípulo, si le favorecen sus facultades, se haga á su vez 
maestro.»

Pero dirá ei alumno de nuestros tiempos, el qua puebla 
nuestras modernas facultades:—¿Y qué camino seguiremos 
cuando cada maeslro nos ofrece como mejor el más contrario 
del que otro ensalza?—Creed que tales elogios son hijos de la 
convicción más profunda; quecgda maestro se disputa vuestro 
bien con emulación nobilísima; que nuestra ciencia tiene punios 
de vista muy diferentes, y lodos verdaderos de algún modo; 
qne es sumamentedificil conservar el suficiente equilibrio para 
considerarlos lodos, sin fijarse sislemáticamenle en alguno; 
que la práclica suele, sin embargo, igualar las diferencias de 
la teórica; y que la obligación del que aprende es aprenderlo 
todo, para poder clejir después con pleno conocimiento aquella 
Opinión que parezca más probable y sea más fecunda en prós­
peros resultados.
. «Trabaje incesantcmenle para que pueda reslableccr la 
salud de los enfermos,» dice más adelanle Izhaq; y verdade­
ramente, el que abrace la pesada carga de nuestra profesión 
bien puede tener por cierto, si ha de disfrutar de alguna 
tranquilidad de conciencia, que jamás dejará de ser entera­
mente discípulo; pues siendo aquella de tal índole que dia­
riamente se mejora y engrandece, seria hacer un daño al do­
liente el ignorar por demasiado tiempo tales mejoras y en- 
grandecimieutos: de aquí la necesidad de que el profesor 
estudie, no solamente sobre lo pasado para no olvidarlo y 
sobre la práctica para mejorarla, sino sobre la csperiencia 
ajena consignada en libros y periódicos, cual estudiante su­
miso, para apropiárselo y enriquecerse de saludable doctrina 
y conocimientos útiles al asunto de curar. El aprendizaje del 
médico celoso tle su honor, dura lo que su vida.

«Cuando visitase algún enfermo, continúa Izhaq. no se afi­
cione ni de su m ujer, ni de su hija, ni de su criada, porque 
esto ciega el corazón del hombre... Iluya de la lujuria, como 
también de la vanidad del siglo, pues estas cosas entibian el 
alma y espíritu, y alejan de sí el auxilio divino... Sea puro, 
humilde, tenga mansedumbre, sea amable, y tenga siempre 
puestas sus miras en el auxilio divino.»—Acaso no hay una 
pasión que pueda hacer tanto daño á la dignidad y prcsiigiu 
de la profesión médica como la lujuria: ella, como dice 
Izhaq, ciega el corazón d d  hombre para que no vea aquellos 
daños ni su propia deshonra: ella tnlibia el esp irü n , que es­
clavo de aquella; pasión, pierde su fuerza y ascendienle moral 
facultativos, incapacitándose voluntariamente para el ejerci­
cio del arle: ella, en (in, pierde ai profesor para siempre, 
pues nadie se fia del que tan fácilmente abdica su honor y sii 
título, acaso con daño grave de la honra de un tercero, en las 
manos do una pasioncilla vulgar y miserable, solo valiente 
con los espíritus débiles y las almas abyectas é ignorantes.
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Sea, pues, el módico modelo de pureza, y vea en cada mujer 
enferma y en cada una de Jas que le asistan, baluartes inacce­
sibles protejidos por la muralla del propio honor facultativo. 
Afortunadamente, para gloria ^  nuestra profesión, son muy 
raros entre los médicos ios dcTitos de incontinencia; raros 
aquellos que arrastran una vida licenciosa, y más raros aun 
los que se sirven de la facullad como instrumento de su 
pasión. Y ¿qué diré yo en eslos tiempos, sin peligro de burla, 
sobre aquel consejo del rabino de que tenga siempre el médi­
co puestas sus miras en el auxilio divino? Diré, que bien des­
graciado será el mortal que no use la facultad de m irar al 
cielo, concedida por Dios esclusivamente al hombre; por eso 
este don le reconocen y acoplan y usan todas las religiones; 
por eso no hay uno solo que no mire alguna vez esperando 
algo d# arriba: solo las bestias no m iran, y algunos hombres 
más bestias todavía (I).

P R E N S A  MÉ D I C A .

E S T R A N J E R A .
D e  la »  In y c c p lo n e a  cucrra lo> ra< |u i< llanB » j  d e  s a  a p l i ­

c a c ió n  a l  tr a ta m ie n to  d c l  lé lu u o s .

El cerebro y la médula espina! no llenan completamente el 
conducto óseo donde existen; el espacio comprendido entre 
estos centros nerviosos y las paredes que los prolejen, se halla 
ocupado por un liquido en oscilación continua bajo la iuQuen- 
cia de los movimientos alternos de inspiración y de es­
piración.

Introducir en este liquido medicamentos que vayan á obrar 
directamente sobre el sistema nervioso, aprovechar su movi­
miento para hacerlos llegar hasla ponerse en contado de Jos 
diferentes puntos del órgano que bañan, y producir así un 
efecto pronto y enérgico, es el problema que el 5r. D^Meepe 
se propone resolver contra el tétanos, la más terrible do las 
afecciones del centro cerebro-espinal.

El Sr. Dkvbffe considera el télanos como una neurósis do la 
médula oblongada, ni más ni menos rebelde que las demás 
neurosis, y créa que si se aplica el medicamento directa­
mente sobre el órgano que padece, se deben obtener resulta­
dos tan satisfactorios como tos que se obtienen por medio do
las aplicaciones Jocales (epidémicas y subcutáneas), en las

. Él Sr. D̂ ^̂ EFFe ha hechoafeccionesde los (llámenlos nerviosos, 
los siguientes ensayos en concjo.s: produjo en estos animales 
un estado tetánico por medio de la estricnina ó del polvo de 
nuez vómica, y cuando el envonenamienlo no era fulminante 
pudo disipar como por encanto los terribles accidentes, Inyec- 
laudo en el espacio céfalo-raquidiano iina solución de alropi- 
n a , 2'/» _á 5 centigramos (de medio á un grano) de sullalo 
de atropina, en Jt) gramos dracmas y media) de agua 
destilada.

El autor comprende la gravedad de un primer ensayo en el 
hombre. La solución de continuidarl en la serosa y la posibi­
lidad de herir la médula son, dice, dos circunstancias de 
gran valor; pero en cuanto á la primera las punciones practi­
cadas en otras serosas no justifican semejante recetó, y res-

Eecto á la segunda opina que uii procedimiento operatorio 
ion dirijido evita cualquier herida del cordon raquidiano, 
nó aquí ahora cómo el autor describe todo el procedi- 

mienlo; Una punción hecha con el trocar de! Sr. M vihieü 
abrirá camino ai liquido medicinal. Hecha la inyección y re­
tirado el trocar, la piel, que se habla doblado, vuelve á su 
situación normal y queda destruido el paralelismo entre la 
abertura raquidiana y la herida cutánea. La entrada de! aire 
atmosférico en el conducto raquidiano es ahsolutamonle im­
posible. ¿Cuál es, pues, el peligro da la inyección? ¿Podrá la 
punta del trocar en el acto de la punción herir la médula? 
Para evitar semejaiile accidente propone el Sr. Denlfke el 
siguiente precepto:

La inyección debe hacerse en el espacio inler-occipilo- 
atloideo. Con alguna atención, ei;dedo podrá percibir fácilmen­
te el intervalo que exisle entre el alias y el occipital. En los

'1). I, Rsta ei l9 líllltDi prodoceion de nursiro malogrado tmigo c1 Sr. Cardralo, 
tserlla me; pocos dias asios de su snlida moerlo, (La Rboiccios.)

individuos muy musculosos esta sensación es difícil de per­
cibir; pero los ensayos hechos por el autor en gran núme­
ro de cadáveres le han convencidu. d ice, de que la punta de 
la apólisis majtoides y  el ápice del tubérculo posterior del 
atlas eslán eii la dirección de una misma linea. Clavando 
pues, el (rócaWiiedio cenlíraelro por encima de la punía dé 
la apólisis mastoides so cae eon-seguridad entre e! occipital y 
el atlas, los cuates se hallan separados uno de otro por un 
espacio de más de un ccntimelro.

Bien reconocido este intervalo so forma un doblez en la piel 
sobre la linea medio, y se introduce el Irócar en la base de 
este doblez en la dirección del occipital y perpendtcularmen- 
le á este hueso, aprosimándose lo más posible al agujero 
occipilal. Cuando se siente la resistencia del hueso, es señal 
de que se ha atravesado toda la capa muscular; eolonces se 
dirijelapunla del trocar lucia el alias, dejándole siliiade en 
el espacio medio que separa esta vértebra del cráneo y apo­
yándose sobre el ligamento occipito-alloideo posterior. Por 
debajo de este ligamento se encuenlran la dpra-maler y la 
aracnoides, y entonces un ligero impulso comunicado al ins­
trumento le hace atravesar estas tres membranas, la última 
de la.s cuales se luiUa separada de la médula espinal por un 
intervalo de medio ceutimelro ocupado por el liquido céfalo- 
raquiiliiino.

La falla de resistencia asegura al prácticq de que el instru­
mento esta dentro de este liquido seroso.

l'inalmeiile, debe añadirse que el trócar, penetrando obli­
cuamente en el conduelo raquiiliano, puede recorrer más de 
medio ceutimelro de estension sin tocar á la médula.

(Anna/es de la Soc. de mcd. de Gand.)
—Sería de desear que el Sr. Db.nefpe complelase sus ensa­

yos, y DO.S dijese ol resultado quedó ellos había obteuido; 
hasta tanto, creemos que lodo prufeser prudente y que.no 
po,<ea muy profundos y cxáctos'conocimientos anatómicos, 
debe abstenerse de semejaiiles punciones, cuyos resultados 
hasla ahora son dudosos, y cuyos poligros son ciertos y evi- 
düolcs. Es cuauto tenemos que decir sobre este asunto'.

U s o  d e  I»  c o c in a  d e  u in r  c o n tr a  la  o b e s id a d .

La encina do mar, llamada también lechuga marina, y por 
los sabios fucas vcskalosus, era conocida por Plinio bajo el 
nombre de quernts m arina, y usada en la antigua Roma contra 
los dolores producidos por la gola. En un opusouiilo que 
acerca deesta plauta acaba de publicar el Sr. Duaie<NE-üu- 
r*RC, se dice que Ganius, Anvu, y ItvsrEii iiau prescrito la en­
cina de mar inlus et exira  contra las escrófulas, ol huelo y los 
infarlos linfáticos. El descubrimiento del iodo ha hecho 
abandonar el modesto /'«cus; pero una singular casualidad tía 
llamado hacia él la alenciuii de los terapéuticos, y quizá 
será deudor de una gran celebridad al Sr. Ducuepnk- D uparc;

«Hace algunos años, dice este médico, se me indicó el 
tuca» vesiculosas como im poderoso medio de combatir el 
psoriasis invelerado; yo le empleó contra esta enfermedad y 
omgun alivio iioUble obtuve; mas osla falta de resultado fué 
compensada por un fenúiaciio ba-stanle notable, del cual me

Eareció que podría sacarse provecho; lodos los que habían 
echo uso de esta phmla dijeron haber sufrido iin enflaque- 

cimiento m ^ ó  menos pronunciado, cuyo resultado había sido 
constante, á veces hastaule rápido, siempre exento de mal­
estar, sin perturbación alguna do las funciones digestivas, y 
tan solamente acompañado de orinas más abundantes.»

Desde dicha época, habiendo obtenido varios enfermos,
sobrecargados do gordura, un aligeramiento de carnes y un
I .  • A  I M .  . .  A . . K  i  ^ l - l   ̂ / 1 ^  #V _  —bienestar incontestable, continuo el Sr. Ducuesse- D uparc 
prescribiendo el fnous, no ya como anli-herpélioo, sino como 
nuevo agente tnrapcutico, dotado del singular privilegio da 
activar las fncuTfades nb-.orbentes de las células grasosas, de 
obrar como fuiidunte y resolutivo, y por últinio resultado, do 
coaslitiúr un remedio útil contra la gordura ú prema­
tura. Nuestros lectores bailaran en el opúsculo del Sr. ü UP.vHC 
Cierto número de hechos nuevos, que confirman los primeros 
resultadosobtenidos por el autor. Podrán ver también en él 
iiiloresanles consideraciones sobre la obesidad por una parle, 
y pof otra acerca de su anUgonisla ol fuciis oesieulosus, cuyui 
principales caracléres y modo de administración vamos á 
indicar.

El fiicus de que se trata os «na do lasnumorosas variedades 
de la familia de las fucnceas, de la cual la agrieullura, la ali­
mentación, las arles industriales y la medicina, sacan ya 
tantos elementos útiles: crece en abundancia en las costas 
del Occeano y dcl Mediterráneo; se adhiere á las rocas por ua
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pedículo que se ensandia en una fronda membranosa, varias 
veces ramificada, provista de un pezón mediano muy promi­
nente y de vesículas aéreas esféricas ú ovales. Su ailura es de 
30 á 40 centímetros, su color verdoso en ei estado fresco, de 
un negro oscuro cuando está seco. Su olor desagradable y su 
sabor salobre y nauseabundo.

Afortunadamente el fucus ve^ieuloms se pulveriza y se hace 
de él un estrado hidrO-alcohülico, que produce efectos más 
rápidos y más regulares que su polvo. De esta última prepara­
ción es de la que so sirve desde hace más de un año el señor 
DucoESNE-DuPAnc, empleándola bajo la forma ptlular: cada 
pildora puede contener 15 centigramos (3 granos) de estrado, 
y la dosis total para cada dia se eleva á Ires 6 cuatro gramos. 
En caso necesario, se puede preparar con el fucns(escepluan- 
do los lallos y los ramusculos, que contienen pocos principios 
activos) un cocitnienio de sabor picante, del cual puede 
hacerse ustf entre y diiranie las comidas. Este cocimiento se 
obtiene haciendo hervir de 10 á 20 gramos (de dos y media á 
cinco draemas) en un litro de agua.

(7ourn. de méd. et de ik ir . prat.)
D el lodo-arscn ilo  d« m ercurio  ca  clerCns form as de 

sín iis  u lcerosa.
El Sr. Pedralli, fundado on muchos hechos de observación 

publicados en el liullelino delta Socielá médico-cirurgica d i 
M a g n a , asegura que los sifiliticos tratados durante mucho 
liempo sin resultado alguno, por medio de los preparados del 
mercurio y del iodo, se curan prontamente por medio del 
iodo-arseniio de mercurio empleado del modo siguiente:

1. ° Comiénzase por la administración interna de cuatró 
golas de la disolución abajo indicada, aumentando lodos los 
días dos gotas hasta llegar á ochenta y más. Cuando la cura­
ción está adelantada, se continúa con la misma prescripción, 
pero disminuyendo dos golas cada dia.

2. ° El escipieiile debe ser uii mucilago de goma arábiga ó 
un cocimiento sudorilico.

3. ® Cuando aparecen (lo cual es raro) sinlomas de irrita ­
ción gastro-inlcslinal. se suspende por algunos días el uso 
de! remedio y se prescribe una corta cantidad de carbonato 
de magnesia.

En fas formas fagedéiiicas y en la sífilis ósea y cutánea 
rebeldes es en las que esta medicación suele obrar con más 
eficácia.

lié aquí ta fórmula adoptada para la preparación del iodo- 
arsenilo de mercurio liquido;

ioduro de arsénico.............  20 centigramos (4 granos.)
Agna destilada...................  125 gramos (4 onzas.)
Disuélvase en un matraz de v idrio á la lámpara de alcohol 

y añádase después: _ .
Bi-ioduro de mercurio................  4o’centígr. ( 8 granos.)
Uidriodalo de potasa. . . . . . .  i gramo (18 id.)
O más para disolver complelameiile el bi-ioduro.
Filtrase el líquido y se guarda en un frasco de vidrio oscu­

ro y de tapón perfectamente esmerilado.
P ólipos uasaU-s.—T in tu ra  de eloruro  de b ie rro .

El Dr. Heioeb, de Lacón (América dei Norte), elogia la 
tintura de cloruro de hierro flijilur. ¡err. m urtal.j  por sus 
saludables efectos en e! Iralamienlo de (os pólipos nasales. 
Eli dos casos dice que ha curado estos pólipos eu pocos dias, 
a pesar de que lapaban por su cscesivo volumen ambas nari­
ces y llevaiiDii mas de seis años de exislencia. La tintura fiió 
empleada, no solo en inyecciones, sino también puesta en 
coütactocoii las producciones morbosas por medio de tapo­
nes de hilas introducidos en las fosas nasales.

{The Boston méd. and surg. /ourna/.)
Del broiuuru  de potasio coiuo auafrodisiuco.

.El IJr. A:t".ELo Scauenzio, profesor de sifilografía en el hos­
pital de Pavía, aconseja el uso del bromuro de potasio, pro­
puesto por IIuetie en 1850, contra las erecciones frecuentes 
y anormales que se observan muchas veces en individuos que- 
padecen afecciones venéreas, y en quienes ningún resultado 
M obtuvo con el uso del alcanfor y.del opio. Ei profesor cita­
no prescribe dicha sustancia á la dosis de 1 á 5 gramos (de i8- 
» 40 granos) al dia, en agua azucarada.

(Jornal da sociedade de scienc. méd. de Lisboa.)
Por la Prenso m édica, E. Gástelo Serba.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A R .

reales  dnoE nES.

1.® agosto. Concediendo el pase á Santo Domingé, siem­
pre que hiya vacante, al primer ayudante médico áupernu- 
tnerario D. Antonio Pona y Codinach.

Id. id. Destinando al hospital militar de Valladolid al 
primer ayudante médico D. José Grau y Catá.

Id. id. Nombrando practicante del hospital militar de 
Santa Isabel en remando Pon á D. Nicolás Nuñez.

5 id. Concediendo el retiro al primer médico D. Sanfiáíro 
Siromelicoff. “

Id. id. Id. lá licencia absoluto al segundé ayudahíe mé­
dico D. Eduardo Gómez San Román.

REA L A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M a DRID.

Sesión literaria del ! . •  de marzo de I S é í .

(CancIastoD) (l).

El Sr. D rohen . Poco ó nada podré decir á la Academia 
sobre una cuestión que hace tantos años viene ventilada Fu 
la Memoria que ha remitido el Sr. Poggio trata de esta en­
fermedad que hizo grandes estragos en el ejército de Africa 
con cuyo motivo ocurre investigar si el cólera os ó né conla- 
gio.so y los medios de combatirle.

orillas dJl Güiigcs. Yo no había oido hablar del cólera sino 
del esporádico cuando el año 1821 iei en una obra de 
Thomnson su descripción; poro la pasé por alto como enfer­
medad desconocida en nuestros climas. Después aue ñor des. 
gracia pudimos observarla, volví á repasar dicha obra y me
cercioré de la exactitud de sus dalos. «ora y me

Tal vez no nos hemos entendido respecto do la nalabra 
contagio. La generalidad de los profesores crée que es con- 

que so comunica del enfermo al sano 
por contacto mediatoo inmediato. De esta manera nocas enfer­
medades son contagiosas. y de aqui ha provenido el dividirse 
los médicos en dos campos. Otros enlieiideii por conta«io la 
comuDi^cacion de una enfermedad por un principio elaborada 
se trlsfad?^® enfermo, sean cualesquiera las vías por donde

lujitaLjiuii ias ciiiciuitjuades CüiivuJsrvn« 
IR el aiK) de 1(̂ 32 me ocurrió Ja idea de comparar el conJa- 

gio a la germinación de las plantas. Esta exije condiciones de 
terreno, de calor y de humedad; y después de todo hav 
ciertas mpdifioaciones atmósféricas que hacen esta germina­ción raquilicaé irregular. ¡juriiiina-

Asi pues, una enfermedad contagiosa necesita condiciones 
'^p®follarse. Por eso el cólera esliivo hasta ol a"lo 

183() limitado a las orillas del Ganges, y luc^o no solo ha
rl^vifl c sino hasla el continente amcricancrdesde San Pelersburgo á las Antillas. vuLdiio,

1 or lo lauto, ¿cómo es posible no reconocer que esla enfer­
medad no puede ser efecto de miásmas llevados por el aire
desarrollo? ¡“ Pedido sii

Pero á pesar de condiciones tan opiieslas, se han víalo otrac 
comunes en otras epidemias do cólera, y qonviene no olvidar 
una y otra circunstancia.

Por ser esta enfermedad oriunda de las orillas de un rio sela ha querido asimilar a las iiilerrailentes perniciosas.
iM Dr. Lberviii es el primero que inventó la teoría del 

miasma haliidico para espiiear la fiebre amarilla, apartándose 
de la Idea de contagio, y la misma teoría se ha querido aplicar 
al Culera y a la fiebre de Levanlo. ‘

‘íesvonecida, porque (raladas como 
inlermilenles dichas enfermedades, el resultado no ha corres­
pondido, y su modo de propagación rechaza semejante idea

Pero ¿por que se ha de creer que no es posible, niie .lunmié 
on su origen sean enfermedades miasmáticas, pueda esio ber 
manarse con que en ciertas épocas y oircunstaocias se ha"üii

11) Viote el Díacro Ata,
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contagiosas? Esto se puede admitir con respecto al cólera. Se 
cuenta por Pedro Fraiik, que á los Iroirila anos de liaberse 
muerto un varioloso, al romper su alaud fueron acometidos 
de viruelas el sepulturero y otras mnclias personas. Véase, 
pues, el tiempo que pueden conservarse los miasmas.

El Dr. Roquín do l’aris recibió una pequeña cantidad del 
veneno de la serpiente de cascabel, y á los tres años produjo 
la muerte inoculado á los piclioiies. Pues bien , el cólera se 
reprodujo en Murcia, y aunque se ba atribuido á varias causas, 
lo probable es que procediera de haberse conservado el 
gérmen de épocas anteriores. Después se propagó á Algeciras 
y Marruecos, donde nunca se había padecido.

Hállase bien probado que el cólera del Asia se propaga no 
solümenlc por las (ropas, sino por los viajeros de lodas clases.

Dice el Sr. Garófalo; no hay camino donde no hay personas; 
pero cuando estas lo llevan consigo no necesitamos el aire 
atmosférico, sino para suministrar las condiciones del desar­
rollo do la epidemia.

Donde no ha habido comunicación no ha habido enferme­
dad. Es, pues, preciso que se conceda alguna parle al con­
tagio cu Ja propagación del mal.

La gran cuestión es determinar la distancia á que puede 
llevarse el miasma por el a ire ; esto n* se iialia resuello. Pero 
de aquí se desprende la necesidad imperiosa de que los Go­
biernos no accedan á esa lalitud que su pide para las comu­
nicaciones comerciales de toda especie. Esto, sin embargo, no 
es abogar por las medidas ridiculas que en otro tiempo se 
han tomado.

iüjalá se hubiese verificado un Congreso de lodas las Po­
tencias que tienen puertas en el Mediterráneo, para hacer 
cspcrimenlos sohre Ja distancia á que pueden propagarse 
ciertas enfermedades! Tal Congreso estaba preparado el año 
1838: dubian reunirse los rcpre.SRnlantes en la isla de Malta 
con cierto número de criminales condenados á muerjf, desti­
nados á servir para los ensayos de inoculación y de contagio 
de las enfermedades citadas.

Lo peor ha sido siempre que so han dividido los ánimos, 
cayendo en los estreñios. Unos han negado del todo el conta­
gio, y otros no ven más que enfermedades contagiosas. Mien­
tras no se llegue á una solución conveniente, los Gobiernos no 
pueden dejar de tomar medidas sanitarias en esta clase de 
eufermedades.
■ El Sr. Poggio habla en su Memoria del tratamiento del 
cólera, cuestión á la verdad dificil. Apenas hay agente de la 
materia móiiica que no se haya empleado para combatir se­
mejante enfermedad. Empero e) esclusivismo es el que ha 
desacredllado lodos los medios, puesto que de todos ellos se 
ha querido hacer especilicos. Úe visto acudir á las prácticas 
más temerarias, hasta introducir un estilete por la carótida 
hacia el corazón, para estimular esta viscera en el periodo 
álgido. .

Esta es una de las enfermedades cuyo tratamiento exije 
mil modificaciones, según el período, el individuo y otras 
diversas circunstancias.

El Sr. SvNTtcno. Nada podré decir que sea nuevo en la 
materia que se discute. Sin embargo, no quiero dejar de 
emitir mi opinión sobre el asunto.

Se trata principalmente de la causa del cólera, de su ori­
gen, de su procedencia y de s íe s  ó iió contagioso. Voy á 
esponer mis opiniones particulares, aunque creo que algunas 
ideas se arraigan por no examinarias bastante, y por lo tanto 
es preciso discutirlas.

En cuanto á la .'intigiiedaü del cólera en la India, tal como 
hoy le conocemos , no está demostrada. No hay más datos 
para admitirla que las tradiciones y el diclámen de los pri­
meros que observaron este mal. Sin embargo, no hay razones 
para suponer que la enfermedad ha existido allí siempre, y 
esto se enlaza con la cueslion de si hay ó nó enfermedades 
nuevas.

No hay noticias de que haya sido trasportado en lo antiguo 
el cólera de la India, a pesar de las relaciones que lepia esta 
con la I’ursia y con otros países, á pesar de las guerras de 
Alejandro preeisamenlo en los mismos punios donde reina el 
cólera, y aunque su ejércilu sufrió hambres y otras cala­
midades.

Es verdad que reinó una pestilencia; pero dicen los histo­
riadores que Iinbia liebre y putridez; lo cual uo conviene con 
los fenómenos del cólera.

Cuando Alejandro bajó á la Persia de vuelta de la India, no 
so cuenta que propagase la enfermedad. Acaso esto pudiera 
dar alguna idea á favor de los que creen quo los estríenos 
pudieran tener inQuencia, puesto que los historiadores anti­

guos solo hablan de palmeras en Jas regiones visitadas por 
Alejandro; bien que parece más natural atribuir semejante 
opinión á su falla de conocimientos bolánioos.

Los árabes anteriores á la conquista de, España invadieron 
la India; luego pasaron al Africa y vinieron á España sin 
traer la epidemia.

Vengamos á tiempos más modernos.
Bontius en el siglo xv refiero las enfermedades de Iglndia; 

verdad es que escribió en Java; pero habló de muchas que 
reinaban en los países cercanos, y sin embargo, uo describió 
el cólera, si bien indica algunos fenómenos do naturaleza 
colérica.

Aro l̂eo describe el cólera con evacuaciones blanquizcas; 
pero Boiilius le describo con evacuaciones biliosas, tenesmo y 
convulsiones.

La descripción de la disenteria de Bontius se parece algo 
más á la del cólera; poro sin embargo, la verdadera la piola 
como ulceraciones de los intestinos; además habla de otra que 
llama espasmos.
_ En estas dos enfermedades encuentra en la autopsia mate­

riales blanquizcos, y en la última indica la voz apagada y el 
color oscuro y verdoso.

¿No es posible que la enfermedad, tal cual la conocemos, 
dependa de circunstancias telúricas ó de otra naturaleza, que 
antes NO existían? Esto mismo ha sucedido con otras enfer­
medades. Uii ejemplo de ello son las'viruelas, que no se hablan 
conocido arilps da Mahoma. Los árabes las esplicaroii como 
una enfermedad nueva producido por un castigo divino, 
siendo de notar que la confunden con el Sarampión y atribu­
yen á estos dos malea un origen idéntico.

Estos mismos árabes, sin embargo, no adquirieron nunca 
el cólera.

Habiendo pasado las horas de Reglamento se suspendió 
esta discusión, y se levantó la sesión; de que certifico.—£/ 
¡ e c r e l a r io  p e r p e t u o , Matías N ikto Serrano.

U O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SfüCíiETAWA GENERAL.
Doña AinriMa Torres, .viuda del sóeio D. José Garófalo j- Sancliw, 

solieila !a pensión de viudedad, por fadecimiento del espresado 
sóeio.

Lo que se pubiiea en oumplimienlo de io prevenido en e! art. 
del Auglamenlo, con el ñu de que si algún socio tuviese que mani­
festar alguna circiinslaneiaque convenga saber para el caso, se sirva 
verificarlo reservailamenie v por escrito i  la Secretarla general, sita 
en la falle de Sevilla, iiüm. 14. cuarlo principal. . (2)

Madrid 6 de agosto ¿le 18(12.— El secretario general, Luit 
Colodran.

AVISO.
Se recuerda á los sócios que se baila abierto el plaio ordinario de 

pago del dividendo corriente hasta fin del actual, en las tesorerías 
respectivas; y para los que están sati.sfaciendo la cuota de entrada, 
se baila igualmente abierto en las mismas el pago de la parle que les 
corresponde abonar basta fin de setiembre próximo.

Madrid 13 de agosto de 1862.— Ei secretario general, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

LAS coupaSias sanitarias.

I’ur poca práctica que so lleve en nuestra facultad, no 
se tarda mucho en comprender que el médico, en particular 
en la medicina y cirujia operatoria, necesita indispensable­
mente rodearse, para la buena práctica de aquellas, de per- 
sonas idóneas, de ayudantes que secundando sus miras de 
un modo aceitado y conveniente, contribuyan eficazmente á 
lograr el primordial objeto á que el profesor se dedica.

Si esta, que en la práctica civil es verdad palmaria, trata­
mos de aplicarla á la práctica de la medicina militar, se con­
vierte en una necesidad patente, sin cuya satisfacción no 
puede ni bien nfraal aspirarse á ejercerla convcnienlemenle-
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En todos tiempos’lo liao reconocido asi los Gobiernos do 
otros países; y en e! nuestro, en el cual principia el desarrollo 
de la medicina^castrense, tampoco se ha desconocido la or­
iente necesidad de la creación de un cuerpo de practicantes, 
los cuales distribuidos á la inmediación de los oficiales de 
Sanidad, sean los más próximos para ayudará aquellos en 
lodos los casos, y en especial en los que por su índole ó por 
las circunstancias en que ocurren, requieren con mucha 
mayor exijencia la presencia de aquellos.

Bien es \erdad que hemos atravesado periodos de desgra­
cia; no desconocemos que en toda la duíacion de nuestra 
última guerra civil, ni siquiera se pensó on organizar de un 
modo convenienle dicho servicio; pero por nosotros respon­
derían los sucesos, y más que lodo las cifras. Nadie ignora lo 
que en nuestra última guerra sucedía respecto á la pérdida 
de muchos de nuestros soldados, cuya salud hubiera podido 
lograrse á no abandonarles sobre el campo de batalla, resla- 
ñanilo cou-oporlunidad su hidalga sangre. Y no se culpe á 
nadie ¡ no se inculpe á determinada persona, á tal ó cual cor­
poración, de lo que entonces sucedía. No: era defecto de 
orgaaizacion, era defecto de-personal; es que do había brazos 
para vendar las heridas de nuestros bravos soldados, que ni 
aun por estas graves consideraciones dejarían una y mil 
veces de acreditar su heroísmo.

La creación de una plana menor facuU aliva , que por \ ia de 
ensayo ha comenzado há poco tiempo en nuestro país, está 
ya dando pruebas de nuestro aserto. La compañía sanitaria 
que se lia creado en el hospilaUinililar de Madrid, prueba 
mejor que nada esta verdad. Compuesta de individuos aptos, 
en V irtud de la enseñanza' apropiada, para ayudar á los oficia­
les del cuerpo en el desempeño de su cometido, es ya una 
garantía para llevar osle á cabo del modo más completo. Ge­
neralizada U idea, bien pronto y en la ocasión que antes 
pueda presentarse, no lardarán en apreciarse bien de cerca 
sus benéficos resultados. Así en tiempo de paz como de 
guerra, los individuos de estas compaüias ejercerán las 
funciones de practicantes instruidos; en ios hospitales mili­
tares podrá confiarles el profesor las más delicadas curas, y 
en las campañas será tan indispensable su presencia al lado 
de este, que no podrá prescimlirsc de ella.

Respondan por nosotros los hechos. Véese siuó lo que ha 
sucedido en nuestra sedente campaña de Africa ; examínese 
lo que en el ramo de praclicanlcs ha estado aconteciendo, y se 
verá que fuera do un escasisimo personal algo instruido, á 
vuelta de tal cual alumno patriota que abandonaba la cátedra 
para correr en alas dfe su caritativo entusiasmo al lado de 
nuestros valieiiles, veianse mullilud de personas, ineptas las 
más, reclutadas, en vjrlud de la urjente necesidad dcl caso, 
de entre las ciases tal vez menos á propósito.

Los efectos corresponden a las causas, y bien pronto hubie­
ra cualquiera podido convencerse de la apremiante necesidad 
de la creación del cuerpo de que tratamos; pero los que, por 
desgracia, más de cerca han locado las tristes consecueudas 
de no haberse antes planteado la medida que hoy principia á 
adoptarse, han sido los oficiales de Sanidad mililar.

Los quede estos han servido en regimientos, habrán podido 
examinar á su despecho la gran dificultad que hay de encoa­

drar un mediano praclicaiile en aquellos. Ninguno de ellos 
habra liabililado para ejercer estas funciones sino á algún 
cabo ó soldado a^ciom do... Triste es decirlo ; pero ya 
podrían todos los facultativos de batallón darse por conten­
tos, si siempre encontrasen un mediano sangrador.

Dolados los individuos de la compañía sanitaria hoy creada, 
de la instrucción necesaria para sprvir de eficaz ayuda al 
oficial de Sanidad en cualquiera circun«lancia. son ya apios

para todas ellas, y hoy se hallan en tal estado de instrucción • 
práctica, que nosolros, que hemos examinado sus conoci­
mientos con alguna prolijidad, hemos podido convencernos 
de que son indispensallcs.

Generalícese la idea; désela pronlo carácter de corpora­
ción y distribuyase su personal á tantos y laníos hospitales 
que ahora carecen de buenos practicantes, tanto en la parte 
cienlilica como en la económica; pongase pronto el número 
necesario de estos individuos en los batallones y regimientos 
de todas las armas del ejército, y entonces con lodos los ele­
mentos de material y personal con que el cuerpo no lanlará 
en contar, podrá este aspirar á tener una organización apro­
piada y completa, á ver aumentarse el brillo proverbial de 
que siempre ha estado rodeado con juslicia, y á ocupar lal vez 
el primer rango entre los primeros de Europa.

SUBDELEGADOS DE SANIDAD.

Hay en España una dase numerosa de empleados sin siieUlu 
ni gralificacion alguna; servidores muy ilusíradus por su 
larga y penosa educación científica, y muy humanitarios por 
la elevada, noble y filantrópica profesión que ejercen, Ya 
comprenderán Vds. que hablamos de los Subdelegados de Sa­
nidad, de esos mártires de la indiferencia j  oh ido de la fa- 
lanje gubcrnamenlal, que ha sabido imponerles servicios y 
obligaciones responsables, sin haberse cuidado hasta la 
fecha de concederles retribución alguna, siquiera fuera ese 
plus que para gastos de escritorio se concede á muchísimos 
emple.idos de la,admiulslracion nacional.

Tiempo, trabajo, papel, y basta Jos sellos de franqueo, son 
por cuenta de estos pacienlísimos servidores, con perjuicio 
las más veces de sus más atendibles deberes y de su propia 
comodidad. Sí; porque las comunicaciones oficiales de los 
Gobiernos civiles son casi siempre apremiantes, en vez de 
serlo siempre suplicantes, por la sencillísima razón do que 
nadie tiene derecho á disponer y demandar servicio alguno, 
sino eu virtud de consentida retribución.

Mas como quiera que los Subdelegados de Sauidad, por una 
especie de fatalidad inconcebible, uada perciben por esté 
concepto, consideramos de urjente necesidad, que estos fun­
cionarios se apresuren á reclafinar respetuosamente ante la 
Representación nacional una conveniente reparación de tan 
injustificable olvido, ahora qjie todas las clases de ia sociedad 
procuran mejorar sus condiciones de existencia, con la segu­
ridad que por otra parte debe inspirarles un Gobierno justo, 
equüalivü y patriótico.

La Sanidad mililar ha mejorado su organización de un 
modo decoroso y digno, cual corresponde de juslicia á la im­
portancia de sus servicios; empero la marítima y la civil, im 
son más que uiia palabra escrita en el mapa de nuestra legis­
lación. Como otra de las pruebas de lan triste verdad, basta­
ría recordar la famosa ley de Sanidad de 28 de noviembre 
de 185ii.

Si es una verdad que la salud del pueblo es la suprema ley- 
de las naciones civiíizadas,' no comprendemos como los 
encargados del cumplimiento.de esa suprema disposición, 
han de prestar gratis omnino tan importante servicio, y nn 
han de estar lan considerados como los primeros empleado# 
Je la administración del reino.

Basteu, por ahora, estas breves indicaciones, reservándo­
nos para otro dia entrar más de lleno en el fondo <ic esta 
cuestión adrainislraüva.

11«1Ud SC de julio de iSCS.
José MARTistz T G'jnzalez.
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PtAXTILLA PARA EL SERVrCIO FACULTATIVO DF, LA UENEFI- 
CESCIA PROVINCIAL DE BADAJOZ.

í’ur el Gobierno de Badajoz se ha remitido para la superior 
aprobación ¡a planlilla para el servicio facultativo de cada 
uno dolos establecimieulos de Benclicencia de aquella pro- 
vmcia. Ed ella se propone para el hospital de San Sebastian 
(le Badajoz, un médico-cirujano de la clase de agregados, 
con destino á los enfermos de medicina, con 4,900 rs. en 
lugar de los 2,800 que hoy tiene; otro id. de la niisma clase 
para los enfermos de cirujia con 4,000 rs. en lugar de los 
• .oOO que hoy disfruta; y un farmacéutico de la misma clase 
de agregados, que se encargue de la hotipa bajo su responsa­
bilidad, conforme á las Ordenanzas de Farmacia, y que además 
de habilacion, lenga el sueldo anual de 4,900 rs. eu lugar de 
los 1,82o que hoy disfruta con el titulo de regente.

I ara el hospicio de Badajoz, se propone un médico-ciruja- 
• no. también agregado, con destino al departamento ó casa de 

malernulod, reconocimlenlo de todos los acojidos, para las 
dolencias que no precisen bajar al hospital, el de los niños 
que se hallen en lactancia, y la obligación de desempeñar ei 
cargo de los facultativos del hospital de San Sebastian en sus 
enfermedades, según se determine en el Reglamento y con el 
sueldo anual de 4,000 rs.

Para el manicomio del Cármen de Méridanose propoue va­
riación alguna, y queda uo médico de número con 8.000 rs. quo 
hoy disfruta, e! cual obtuvo su plaza por oposidon. Los me- 
dieamenlos quese necesilen, se-suministrarán , como pasa 
noy, por coiilrala.

Para el hospital de San Juan de Dios de Mérida, se propone 
un medico de la clase de agregados con 2,300 rs., eu lugar de 
los 1,000 que hoy tiene; un cirujano de igual clase, con 2 000 
reales, en vez de los l.OOO que disfruta. Las medicinas se 
adquirirán por contraía, según se practica actualmente.

Para el hospital de San Juan de Dios de Llerena. se propo­
ne un médico de laclase de agregados, con 2,500 rs. en 
vez do los 1,000 que hoy tiene; un cirujano de igual clase 
con 2,000, en lugar de los 1,000 que disfruta; y que los 
medicamentos se sigan adquiriendo por contrata , como en la 
actualidad.

de observarse muchas de naturaleza nogis- 
lis  « n if  y algunas de Índole calarral. Entre
las aftccifnes del apañalo digestivo predominaron las irriii“ y íS :reas, de [as cuale» algunas han sido muy graves v acomn» 
uadas a las veces de síntomas coleriformel perí. «s?To(la¡ 
ie 3™ d T \n \fm S in ^ ^  cediendo á ios^medios comu-
ncpsi^nn h i  efri «ual, pn'eba sm ninguna duda eran

Las enfermedades crónicas no hon sido niuv luimerosaa' 
dejaron de exacerbarse, principal- 

muerte'^ muchas de ellas en la

ppfS medicina 38.3 hombres, 387 muje-
de ambos sexos, que forman un total de 819,

i  is io r /n f in »  i  y f^'lecieroD 98, hallando-:
asistidos en la relación de 1 á 13, proporción

B eium en de las obíertraoiones m eteoro lóg ica i b ecb si en el Beal 
O beervatorio de M adrid en e l m e i de febrero de Z862.

PARTH MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este eslablecimiento han 
elevado al director del mismo el siguiente:

d'í*s del mes de julio fueron moderados los 
^  temperalura máxima en ninguno de

' Óu.va* Ía “ ki® pero desde el IS en adelante se
e evo considerablemente, llegando á señalar en muchos de 
ellos hasta mas de 3l de la anledicha escala, disminuyendo 
íPrnA/r®" noches y madrugadas. Al mismo tiemV la
P ifir  permaneció despejada y serena, siendo muy pocos 
los días en que se observo en estado calimoso ó con ráfagas 
mas ó menos estensas, oyéndose algunos truenos v sobrovi- 
niendo una especie de huracán de la parte del Oeste , que 
f  n'^níinl' f  violencia por espacio de algunas horas.
La co umna barométrica se ha mantenido mucho tiempo á las
los^de 1^0*  S S*̂  e ’ ^ '‘‘«“ ‘os más reinaron fueron
,iA aumentado bastante en el -mes
( C que traíamos, habiéndose recibido en las salas de medicina 
¿¿2 individuos mas que en el precedenle, y este aiimenlo 
corresponde principalmente á las afeccienes del tubo digesti­
vo, de las cuales entraron hasta 184, mientras que en junio 
so o se presentaron 79; tambieu las del aparato respiratorio!

c  ? los reumatismos, /ueron algo más fre-
ía,  ® advierte aumento notable en
las gas ricas y tifoideas, pues en cuanto á las intcrmilentes 

P® ‘•'l^evencia en los meses de junio y
m .i íleiluciéQdose de lodo lo dicho que los padecimientos 
que predomiuaron son las afecciones ue carácter gástrico y

con'liLr-f  ̂ lo8 3 úlllmos días de enero,
s nr I In mniiana y escarcha por la noche, fueron los
o priiiieros de febrero, tn  los C y 7. lodavln semeianies á ln« nm,. 
ñores, comenzó á enturbiarse algo la almósfera , arreció lerementé 
el vienio. y riel E. giró ja veleta por el S, hacia el 0 . v N O Ihmü

® ® y h, encapotóiidóse un poco alpn en el fO; pero el vienlo, üel N. 0 .,N . y N.E , arreció consXr»
súl-ha desde

p /a Z !y e ;“ y^m, “̂S ^ ^ ^
1 -, en el siguiente lo  principió á entoldarse e] cielo, v aumonló un 
poco la temperatura; y eu el 14 se cubrió la atmosfera iw  0^001610 
nevo, aunqne en caiilidail inapreciable, IIotíziió, y á raiosZnló  
has"Í eMOmclusive ««agradable. Los 6 iias sÍBuientel
u s i en tñr. I  a/ Z  ya en cambio muy templados, cubiertos 
,?n Li r iiZ  "“V!» más ó menos abundante lodos , soplan-
i  pZ clpa“m e r , Z T r ‘̂

Un puco mejoró el temporal en la mañana del 21; mas ñor la tarde 
i Z n V  “̂ '¡'■‘''se el cielo, ó soplar con fuerza el viento,^y á llover 
Los 22 } 23 irascurncrou con niebla y nubes , y algo reviieluis' el 
ñu'viosZ'^lZ «" conceptos á los dos precedeiues, fué además 
lluvioso, lo s ^  y 20, en gran parle encapotados, pasaron á nesar 
de esto, sin lluvia y liasiaiUe traiitiuilos; y el 27 esnecialmeme » 
aunque menos, también el 28. fueron días rauTanubaí-’
rados. En estos uttimos 8 dias del mes reinaron vientos muv vaHa-
s la iO  :Z a Z ÍN 'o .'ívaZ eZ N ,‘'® fooi'zs, principalménte dei 

La columna barométrica, muy elevada á fines de enero se con- 
Z  l!s A csperimenlando pequeñas oscilaciones,
en los 4 primeros días de febrero, despejados y iranauüos Ff 
comenzó á descender, aunque-con Íentilní, y hasta e l^  v,Vial le 

conservó alrededor de Poco más de'700ain
media el 14, primero de una série de dias de lluvia y viento del s  
y después de espenmenlar algunas fluctuaciones, casi en e! nronio 
esl ido se encontraba eH 9. El 20 se elevó á TÜSin’n, para d lL enX ?  
á i05 eu el 21. y volver á 708.8 el 22, Desde este día hasm el fina)

®' opuesto senlido, fuerZ fre 
nieiliá^*  ̂ hasianle amplitud, quedando el 28 á fl98niin,7 de°altura

nupdnvBhX'h®®®'®'**® instrumentos meleoroló-’icos
Z n ifl ‘¡c.los renglones que preceden, v dán sufi-
ZüTqíiZsigue”  antecetieot^s, los cuádrofnumé-

BAROMETfiO.

Am i  las f in . . 
bl. i  las 8. .
Iil. i  Iss 12. •. 
Id. i  las 3 t. . 
Id. i  las fí, . . 
Id. i  las 9 a. , 
Id. días 12. .  .

Au pordícadas. . . , 
A. mil. (dias 4. 11 vS2) 
A. mía. (íiasT, 17 y S8/. 
Oscllacisnes..................

Am ncDiua]. , . 
Osdiaclaa mea.sul.

1.' década. S.' 3.‘

mm 
704,9t 
■03,00 
704,49 
703,21 
705,71 
714,27 
704,35

mm 
711,62 
712,30 ' 
711,83 
711,U3 
711,5.3 
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711,81

mm 
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703,08 
702,64 
701,92 
702,24 
7U2,70 
702,9u

mm lUCD mm
711.65 702,59 704,28716.09 708,24 7(0,45707,48 697,68 697,658,61 10,36 12,80

mm» 706,31
18,44 V

Tai 4 
Id á 
Id. i 
Id. á: 
Id. i 
Id. i 
Id. i

Ose

T. m! 
r. mí 
Diferí

T. mi 
Id. po 
Diferí

Tm nOscifi

f/u i Id. i 
Id. i  
Id. i 
Id. i 
Id. i 
Id. 1

E ¡ b  P 
e. ifl
E. m
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TERMOMETRO.

t i

í  l»j C ...................................
Iil, i l:ad..................................
Id, i las 12....................................
Id. S las :i t...............................  .
Id. i  las 6.......................................
Id. i las 9 n...................................
Id. d Us 12....................................
ToPíf décadas...............................
Oscllaciunes....................................
r. mil. al sol (dias4 ; 5, 1Ü t 23i.. 
r. mdx. i  la sombra (días 3, 2d ; 21). 
Diferencias medias...........................
7, mln. en el aire fdias 8,12 j  if).. 
Id. por irradiación (dias 10.12 j  26}.. 
Diferencias medias...........................
T¡a mensaal....................................
Oscllarion mensual..........................

1.‘ década. 2.‘ 3.'
1‘ .1 V.8 4’ ,O
2 ,9 3 ,7 5 ,9
S ,4 7 ,4 10 ,5

11 ,9 8 ,7 11 ,3
1 .8 6 ,9 8 .4
5 ,1 5 ,3 6 ,8
3 ,3 4 ,3 S ,8
5’,9 SM V  ,5

29 ,S *2 ,S 16 ,2

33',2 21M 29* ,4
n  ,6 1- ,0 17 ,4
10 ,8 5 ,1 7 ,6

—4',9 - 7 ‘ ,S —1’ .2
-8  ,0 —10 ,4 - 0  ,5

2 ,8 2 ,0 i  *3

1 6" .2 V
• 1 25 ,I »

PSICROMETRO.
‘ década. 2.' 3.‘

Hra í las G m........................................... 87 98 96
Id. i  las 9................................................ $5 92 91
Id. í  las 12............................................ 60 79 81
Id. i  las-3 l............................................. 53 72 78
Id. í  las 6................................................ 63 84 81
Id, á las 9 n............................................. i» 9U 89
Id. Alas 12............................................... 76 91- 94
Ha, por décadas........................................ 70 87 88
Ha mensual.............................................. 1 81 »

ATMÚMF/ntO.
mm mn mm

Efu por drrada.s...................... . 1.7 1|2 1.0
i'. laSx. (días (0, 12 s 2Gj........................ . 5,2 t.8
H. mln, (dios l, 19 y 28)........................... 0,6 0.0 0,4

• 1
1 mm

Em Q3fnsa>I.............................................. > 1 1.5 •
PLUVIMETRO.

Dial de Iluala.......................................................................
Agua lolal recojida..............................................................
Id. en ei di»l5 (igiiimuni).. ...........................................

ANEMOMETRO.
Vientos reinantes en el mes.

y ........................94
N. N. B...........................19
N. E..........................
E. N.E.....................
E...........................
E.S.E......................
S.K....................
S. S. E...................

12
lOmin.l 
12 ,3

94 horas. S............... . 71 horas.
19 S.S. 0 ..  . . 66
63 S. 0.. . . • • A * . 52
18 0. S. 0.. . . 23

134 0............... 18
6 0. N. 0 .  . 14
6 N. 0. . . . 31

29 N, N.O. . . 28

C R Ó N I C A .

£« /n rfo  t a n i l a r i o  d e  Jfecrfrdrf. — L o s c n lo r c s  fu crop
disminuyendo en la presente semana, á lo que conirilinyó uo 
poco la Variación con que soplaron los vienios, que asi fueron del 
S-E. y E-S-E., como del N-N-E. y E-N-E., que por lo común suelen 
ser raros eii esia Córte. La temperatura no pasó de los 98° del ter­
mómetro de Rcaumur; y la columna barométrica en la sequedad, 
pero tirando A la variable y i  las 26 pulgadas y de una A tres lineas. 
La atmósfera despejada, revuelta y con celajería algunas veces.

Las calenturas iniermilenies cotidianas, errAlicas y de tipo tercia- 
no son las que más se observaron, sin que dejaran de presentarse las 
fiebres gAsiricas y biliosas y bastantes casos de dolores reumáticos, 
nerviosos, de pleuresías, de neumonías, de anginas y de Quxioues A 
los ojos y boca; continuaron también, aunque algo disminuidas, las 
irritaciones gastro-imestinales, las diarreas y los cólicos. L.n mor­
tandad fue aforlunndamente bastante escasa para los enfermos 
graves que llegaron A observarse en el setenario.

E s tn d o  s a n i f f s f i e  d e  Iss ie l tt  d e  —$le{yuxi n . .
dice uno de nuestros corresponsales, el estado de la salud pulilka en 
aquella Aiililla en junio era bastante satisfactorio en lo general; 
después de la fuerle y prolongada sequía que ha reinado y que La 
dado lugar ó intensos calores, sobrevinieron en diferentes puntos de 
la isla, particularmente en las jurisdicciones de Cuba y Pinar del 
Rio, algunos aguaceros que refrescaron la atmósfera, si bien en al­
gunos puntos, como en Puerto-Principe, formaron panuinos que 
perjudican A la salud pública de aquel ülsirilo con sus deletéreas 
emanaciones, de que eran víctimas en mayor número las clases no 
acomodadas. Los efectos de estas emanaciones pestilentes se han 
mauifesiado por fiebres intermitentes, diarreas, disenterías y otras

dolencias de igual género. En dicho mes de junio la estadística sani­
taria ha dado 149 defuncione.s por el vómito y 41 por las viruelas, 
siendo bastante escasa si se la compara con los iuvadidus de ambas 
enfermedades.

/¡•lado • a n ila t'io  d e  S a n to  Jáoitifviiyo.—C o n  f e c h a  ÜH-
de junio nos escriben desde esta Isla que es bástanle desconsolador el 
estado sanitario de aquella Aniilla, pues han faltecido varios compa­
triotas nuestros de las enfermedades propias de aquel clima, En el 
hospital militar bahía próximamenie 3ÍI0 enfermos de los batallones 
San Marcial, Victoria y Artilleria, cuyo número hubo día que nos dió 
17 muertos; sin embargo, el número de enfermos y fallecidos lia 
bajado posteriormente, pues dichos batallones se lian diseminado 
por Santiago de tos Caballeros, Asúa y Itumay, que son localidades 
más sanas, trayendo á la capital de Sanio Uoiniiigo el balaltoo de La 
Reina, que como procedente de Cuba está ya aclimatado.

S u b d e le g a e to n  d e  S a n id a d .—P o r  n n s c n c ia  d e  don  
José Perez Elor, subdelegado de Sauidad del distrito del Uarquillo 
de esta Córte, se ha encargado de aquella snbdelegaclon el señor 
I). Domingo Perez y Gallego, que In es también del distrito del 
Prado, y vive en la Travesía del Príncipe, núm. 1, cuarto principal.

P e r a e c n c io n  p o r  lu  J a a íic ia .— Ríos h a n  a s e g u r a d o  
que en uno de los juzgados de primera instancia de esta Córte, se 
está formando causa A un médico supernumerario de ia ReneficencLi 
domiciliaria, por haberse ausentado y dejado de visilar un dia por 
la mañana á los enfermos de la sección que tenia interinamente A su 
cargo. 8i hubiera tanto celo para premiar los importantes servicios 
de los facultativos de la Beiiellcencia domiciliaria, como le hay para 
castigar sus más leves fallas, estarían más contentos y saiisfecbos 
estos profesores, y nosotros nos hallariamos más dispuestos á elo­
giar que á censurar la severidad de sus jefes.

D a lo *  ea ta d ia tico » . — I tn r a n tc  e l  p r im e r  n e m e str e  d e l  
año actual han fallecido en Madrid 2,048 varones, de los cuales 1,393 
eran menores de diez años, 102 de diez A veinticinen, 280 de veinti­
cinco á cincueiila, SI7 de cincuenta á óchenla, y20 de ochenta en 
adelante; 1,330eran solteros, 373 oasadusy 123 viudos.

El númeco de hembras que hau faliccido'en dicho tiempo asciendo 
A 1,901, de las cuales 1,181 eran oioiiorcs de diez años, 114 de diez 
A veiiuicíDco, 289 de veinticinco á cincuenta, 376 de cincuenta A 
ochenta y 31 de ochenta en adelante; 1,386 eran solteras, 312 casadas 
y 293 viudas.

Las causas ostensibles del fallecimiento han sido las siguientes; 
De enfermedades comunes, 1,980 varones y 1,930 hembras; de 
enfermedades epidémicas y contagiosas, 13 varones y 14 hembras; 
de muerte natural repenLina, 26 varones y 19 bembras; de muerte 
violenta, 13 varones y 4 hembras; d§ vejez, 14 varones y 18 
bembras,

Los nacimientos dur.inte el mismo periodo han sido 4,963; de 
legitimo matrimonio, 2,374 varones y 2,154 hembras; fuera de matri­
monio, 237 varones y 258 bembras.

Son pues 844 más los nacidos que los muertos, y entre los prime­
ros escede eo 239 el número de varones al de las hembras..

E l  e a c r p o  d o  s u b d e le g a d o s  d e  S a n id a d  d e  e s t a  C u r ie  
ba dirijido una comunicación al gobernadur de la provincia, y esle 
la ba pasado A la Dirección general de Benenceiicia y Sanidad, en In 
que solicita» se les conceda permiso para usar en los actos públicos 
todos y cada uno de sus individuos una medalla, que dé A conocer 
el carácter con que funcionan, acompañando al efecto una lámina con 
el dibujo y color de la cinta que A su juicio deben tener, según lu 
respectiva facultad.

S o n  fa v o r a b le s  l a s  n o t ic ia s  q u e  v a n  llcg -a n d o  a l
Ministerio déla Gobernaciou, y que por esta dependencia se babian 
reclamada A los gobernadores, sobre el número deenfermos existen­
tes de lepra, pelagra y acrodinia. La mayor parle de las provincias 
no han tenido hace mucho tieiupo caso alguno de dicuas enfer­
medades.

E fe c t o »  d e  la  n iv e la c ió n . —Ríos e s c r ib e n  d e  P e r a l t a
que liubieiido cundido por aquellos pueblos la noticia de que iban 
á hacerse médicos más de 6,090 cirujanos, se ha negado la justa 
petición de algunos de los primeros pava que se aumentase su dota­
ción, con motivo del recargo que lia sufrido su trabajo al mismo 
tiempo que el precio de los articules de consumo. Si esto sucede 
con el simple anuncio de la nivelación , ¿qué seria en el caso de lle­
varse A efecto el áesarregio que por los niveladores se propone?

i%'ueva p u b l i c a c ió n .—D e  S a n t ia g o  n o s  e s c r ib e n  diín>  
doDOS la iioilda de la próxima publicación de una obra üej ductor 
D. Ramón Otero y Acuña, titulada La tíolieia médica, la cual parece 
ser muy notable por su plan y por los interesantes dalos que reúne.

E o u g ev id a d .—H a c e  p o c o s  d ía s  f a l le c ió  e n  la  C a r o ­
lina uii anciano de 103 años de edad, el cual conservó hasta los 
últimos momentos el pleno uso de sus facultades intelectuales.

/ 'tora  m e d ic in a l . —H a  ila n a a d o  n iiic lio  (a  a te n c ió n  c u  
Lóudrcs la presentada en la Esposicion por el Sr. Jobel, ile Manila, 
que por cierto ha merecido mención honoriñea. Esta colección de 
plantas medicinales parece que comprende algunas especies de 
grande importancia, bajo el doble punto da vísta -comercial y 
cíenliñco.

/.aa dóaia h o m e o p á t t c a a .S v g a n  c i  D u lle l in  d e  t h e -
rapeutique se ba repetido en VIena el csperlnienio, ya liecho otras 
veces, y siempre con igual éxito, de administrar A los enfermos 
asistidos bomeopálicamenlo agua clara en sustitución de los glóbulos 
prescritos. Habiendo un farmacéutico seguido por muchas meses
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osle sencillísimo prow Jim ienlo, no solo no recibió nueja aiiruna sino 
<iue ios iniinfos i|e su reformado sistema fueron los mismos, sí no 
imiyores, que ios del genuino habnemanniano. Para eviiar que caigan 
los farmacéuticos en lales leiilaciones, lan raiiicaltneiile deslruetoras 
del crédito de  sus doctrinas, tienen los liumeónatas sus netacas á 
las cuales no renunciarán á dos tiro n es, porque eslo equivaldríaá 
snicnlarse. ’

.Uatfio» <le h a c f.r  UxofeHttrom lo» hongo».—S e r a u  e l
Sr. Oerard. puede comerse sin incoiiveniente toda clase de liongos 
aun los tenidos por venenosos, lomando la precaución de m acerar­
los durante  dos lioras en agua mezclada con unas cucliaradas de 
vinagre ó de sal m arina, cocerlos por media bora y volverlos á 
wyar. Apoya esta opiniou en numerosos esperim entos Lechos en sí 
mismo y en sn familia. El resultado que se anuncia es bastante 
im portante, para que merezca al menos comprobarse por medio 
com^peim es ^" '«"d idas y con las precauciones

Colot' vev ife  p a r a  lo» ( f i i f c c a . - E I  c o lo r  v c r i le  niá^
Hermoso se obtiene Je  las preparaciones de  cobre y arsénico- rieru 
como eslos colores ofrecen el ¿ravisimo inconveniente de producir la 
iiitozicacion, se ba iraLido de salvarlo empleando la sisuieiile  fó r­
mula que no presenta peligro alguno: ”

Se iofiinden, durante veinticuatro horas, 32 centigramos de aza- 
tran en / gramos de agua destilada; se toman en seguida 20 centigra­
mos (le carmín de Índigo y se los infunde de la misma manera en 13 
gramos y 6Ü ceiiilgrainos de agua destilada. Se mezclan después 
es_los dos líquidos y se obt lene un color verde que puede servir tiara* 
teñir gran cnnliJad de confites. (Con fO gr.amos iLj esta mezcla se 
pueiieii leiiir de verde 1,000 gramos de azúcar.)

R E M IT ID O  (1).

Sres. Dlreclorcs y Rcdatlores de El Siclo ílíoico.
Constante suscritor al ¡lustrado periódico que con tan notables 

veiilajiis para la ciencia y clase médica dirijcti Vds, y redactan no 
be podiiJo resisfir á la tentación de espresar, sunciue desaliñada- 
mente, los sentimientos y penosas emociones de que se holla ooseí- 
(lo mi espínlQ desde el-instante en que llegó á mi noticia la triste 
nueva déla reciente perdida que acaban Vds. de esiierimeiilar- púr- 
( Ida para la ciase , para la ciencia, para ia pátria, para la bumani- 
dad; no conocía perfonaimenie al infortunado Garófalo. pero he 
admirado muchas veces su inteligencia, su celo y sobre indo sii 
fecunda é inagotable laboriosidad. Incompetente como me reconozco 
para formular un JUICIO critico sobre sus trabajos cienillicos, sobre 
sus tareas lilcnmias, permítaseme al menos derramar i.úblieamenle 
una bágrima sobre sus ealmmes restos, y proclamar la adminicioii 
con que he visto su fecundidad literaria y su constante aplicacion- 
jiagar este insignilicanle irihuto de justicia al compañero que ha 
dC()i(:adD la mayor pane de su vida al lustre y engrandecimiento de 

Ilustración de sus comprofesores, qoe 
habrá sacrificado su salud y su vida á tan nobles y elevados objetos- 
permítaseme, por ulliino, proponer .á Vds. y á los demás compañe­
ros abrir una siiscricion con el objeto de emplear su producto en 
perpetuar la memoria del aveiilajado liijo de Esculapio . eii la forma 
l  i"'’ '!®.,'’* «Pn'íucente. y para que esu  maiiifesiacimi
y prueba de aprecio á las virtudes que aiiornaban al finado sirvan de 
csi mulo 3 los dem.is y de leniUvo á la profunda pena que estará
sintiendo su desconsolada familia. ‘ ‘

baños de Paracuellos de Giloca, 30 de julio de 1862.
Gregorio Gueoea.

V A C A N T E S .
Lo ESTAR. L» plata do médicn-cirujann de la villa de Almogueia en 

el patudo da Pastraea, provincia de Guadalajara ; su dotación ha eido 
aumentada hasta 0,000 ra. y casa, pagados por el ayuntamiento por ir i-  
meslpcs vencidoa. Su vecindario ea de 200 vecinos: en la circunferencia 
Ue esta villa hay cuatro pueblos oada uno casi de igual vecindario y á 
distancia de una y media legua, quo carecen de facultativo de medicina 
Lo que con autorización del St. Gobernador, se anuncia al público para 
que, llegando á noticia de los profesores, puedan los que gusten diriür 
sus soUaitudes á esta alcaldía, en el término de un mes á correr desde 
esta fecha, pasada el cual se proveerá en el más meritorio. Alraogucra 2 
de agosto do (d e s .— Kl alcalde, Nicasio Quintana.

—La do midieo-eirujano  de Cámpela, provincia de Málaga- su dota- 
non se harii con arreglo á la ley de Sanidad; pero nunca bajaré de 
10 rs, diarios pagados irimeslralmcnie por el ayuntamiento, (¡ue cobrará 
de los vecinos. Las solicitudes documentadas hasta el 12 de setiembre

—La de médico-cirujano  de las fábricas de San Juan de Alcarii, 
pudicndo asistir al pueblo de Riopar ¡ su dotación 8,000  ra pegados 
mensualmenle y casa. Las solicitudes en Madrid á la calle de Atocha 
i)úm. 6S, cuar(o bajo izquierda, *

ii(r lir i'i‘"'u  c" anál.igas j  ij presente que ha recibido laMlrecriim lie bLScoi.o , rchnvas i  iiqesiro maloyrario aoieo cl Sr. Cardralo Nú
Ios'ÍXVsT/ÍÍÍ'ĥ '".'"̂  «i orase: y esperaos qíc'nordilpenseíIOS amores de lis demás. En un uuoero prrtiinio nos oanramnos de este asomo 
fu el seniido que desean uueairiiS aprcciabics coBi|iaúcro8,^

— Uoá do las dos do mídico-cii-ujano de Moral de Calalrava . provin­
cia de Ciudad-Real; su dotaciop 2.730 rs, del presupuesto municipal 
por asistir i  los pobres y.casos de oficio, imporjanJo las igualas con los 
vecinos de 8 á 7.0U0 rs. Los aspirantes deberán llevar por lo menos srij 
«nos de práctica. Las .solicitudes hasta el 5 do setiembre.

1.a de loddi'co do Polan, provincia da Toledo, por trasladarse.) 
•Madrid el que la obtenía; sudoiacion 8,000  rs. pagados por trimestres ven­
cidos, y cobrados por ei ayuntamiento. La población es de 474 vecinos, 
sane y surtida da todo lo necesario, con buena situación topográfica i 
distancia de dos y media leguas de Toledo; tiene contratado cirujana 
titular. Las solicitudes al señor presidente del ayuntamiento hasta el 3| 
del corriente mes; en cuyo tiempo estarán de manifiesto cu la secreta, 
na  del mismo las condiciones con quo se ha de hacer la contrata 
Polan 8 de agosto de 1862.— P. O. D. A.—Nicolás Serrano, secretario. 

La de médico de Horcajo do Santiago , provincia da Cuenca ; su do­
tación 4,000 rs. por asistir i  los pobres, pagados del presupuesto muni- 
clpal, y otros 4,000 ra, por igualas con el vecindario. Las aoIlciluJc! 
hasta el 8 de setiembre.

— lina de las vacantes do médico de to ja , provincia de Granada ; ,u 
delación 2,200  rs. pegados irimeslralmcnie de propios, y derechos ilc 
visita de loa pudientes. Las solicitudes basta el 12 de setiembre.

Con autorización del 9r. Gobernador de la provincia do Guadala- 
jara, se ha creado una plaza do mádtco Ulular en la villa de Alcocer, con 
la dotación anual do 8,000  rs. pagados por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal. La asistencia del raádico lo será á todos los vecinos, 
inclusas las monjas del convento de Ssnla Clara de la misma, en lodos 
los casos de medicina, sin eseepcion alguna. Esta villa conlietie 423 veci­
nos : está bien situada en terreno llano y da abrigo por la linea de Occi­
dente hasta el Saliente , en que una faja de eminencias la libra de los 
aires .Nortes: lieno abundantes verduras; el pan, aceite, vino y parné se 
e.'pendcn i  precios arreglados, y está muy surtida do abundantes y esce- 
lenles aguas: tiene además cirujano para los padecimientos de aquclli 
clase, Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al presidente de este ayun­
tamiento basta el dia 7 dol práiimo sclicmbro en que le proveerá dicha 
plaza , fspresando en ellas su edad, estado y años do práctica, á los fines 
conveniemus. Alcocer to  de agosto di^4862, —El presidente, Viclor 
liallesleros. —P, A. D, A.—Gregorio Labcrnié, seotelario.

— La do médico do A rrom i, provincia de Navarra , por paso á otro 
partido del que la desempeñaba, con la J o ^ io n  de 4,000 rs. vn. ca 
metálico y )23 fanegas do trigo en especie; y la de eiruiano con la 
renta anual de 3,200 rs . y 100 (anegas de trigo ^ n  especie : ambas 
remas son cobradas por el ayuntamiento y entregadas á los profesores. 
Los aspirantes dirijirán sus solicitudes ai alcalde de dicha villa hasta el 
30 del mesactual-en quo se proveeré la vacante, con arreglo al pliego ds 
condiciooes aprobado por el Gobierne de provincia.

—La de eirajana de La Puebla do Castro , provincia de Huesca ; so 
dotación -34 cahioes de trigo y 2 más que paga un anejo, y casa Las so- 
liciludes basla el 31 del corriente.

— La de ciru jano de Mesegar, provincia do Toledo, su población 90 
vecinos; su dotación 5,00C rs. pagados irimeslralmenio, 20U rs, del 
presupuesto municipal por aeistir á los pobres, y los restantes 4.800 
reales por igualas. Las solicitudes basla el 94 dol corriente.

— La de cirujíino de Priego, provincia de Córdoba ; su dotación 300 
reales del presupuesto municipal por asistir á los pobres, y además las 
Igualas que baga con 400 vecinos. Las solicitudes basta el 10 de 
setiembre.

— U  de cirujano de Castiilazucio . provincia de Huesca; sn dotación 
22 cahíces de trigo. 1,000 ra, en metálico, carga de leña vecinal y casa.
Las solicitudes hasta el 31 del corrienlo.

-C o n  autorización dri Sr. Gobernador íe  la provincia de G'uadalaja- 
ra se ha creado una plaza da eirujano  Ulular de la villa de Alcocer, con 
la delación anual de 3,000 rs. pagadas por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal, La asistencia dol cirujano lo será desde 1 ,• do enero 
de 1803 d todos los vecinos i inclusas las monjas del convento de SanU 
Liara de la misma en todos los casos do cirujía, sin eseepcion alguna.
Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al presidente de este ayunlamicn- 
10 hasta ei dia 7 del próximo setiembre en quo so acordará su elección y 
nombramiento, en cuyas solicitudes espresorán su edad , estado y años
do práctica, á los fines convenientes. Alcocer 10 de agesto de 1862.__El
presidente, Viclor Ballesteros.— P. A. 0 . A ,— Gregorio Labernié, 
secreta rio.

— La de áoífcorío de Viilaniieva de la Reina, provincia de Ja é n ;su 
dotación 2,200 ra. pagados del presupuesto municipal. Las solicitudes 
oadU el 91 de) corríeate.

SüSCBIClO.N EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO.

Suma anterior...........................................  j 438
D. Ildefonso Balza, en Hriones................................ ’ 20

1..Í58
Por Iodo lo no nrmado:

El Srio. de la Redacción, K. SAnracToi.

Editor, MA.NUEL DE ROJAS.

MADRID. — 1862.-IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
I’reiil da los Conseios, 3 , pral.

Ayuntamiento de Madrid




